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				¡Vete! Cierra el libro, vuelve a dejarlo en el estante y márchate. Confía en mí. Este li-bro no es para la gente como tú. Este libro está lleno de cosas espantosas que hacen GRAAAARRG y de cosas viscosas que ha-cen FFFLLLSSSS y de cosas enormes que hacen BRUUUOOOM y de cosas que se hunden haciendo ¡CHOF!. . .

			

		

		
			
				CAPÍTULO 1

				ASÍ EMPIEZA
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				¡TODAVÍA ESTÁS AHÍ!

				¿Pero qué te acabo de decir?

				Bueno, vale, si te empeñas. Pero luego no digas que no te advertí. 

				En fin, ¿conoces a Wilf? Sí, sí que lo cono-ces. Pues claaaaaaro que lo conoces. Es ese niño del colegio que tiene orejas de soplillo y el pelo alborotado y una cabeza tan llena de ideas que son como pompas de jabón saliendo de una bañera. Tiene una hermanita que se llama Co-milla que está muy sucia y pegajosa y que hue-le... Una especie de olor con forma de persona.
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				¿Ahora te acuerdas? Pues el caso es que un día Wilf estaba actualizando la lista de cosas que le dan miedo. 

				Esta era la lista:

				✔ Los espantapájaros

				✔ Los caniches

				✔ Ser devorado por un animal

				✔ Los escarabajos

				✔ Las serpientes

				✔ Los cocodrilos

				De repente, oyó un ruido. Un ruido que era como una especie de ooooooooooooooooooooooooooooooh. Y luego algo así como ¡yoooooooouuuuuu-llllllllllllll!
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				Aunque terminaba sonando más o menos como aguooooguooooguoooooo.

				Wilf miró a Comilla. 

				—¿Qué ha sido eso?

				Comilla miró a Wilf con cara de no com-prender. En realidad, siempre miraba con cara de no comprender. Era por la forma de las ce-jas que se había pintado, de color morado y torcidas. 

				Wilf se fue a la ventana del dormitorio y miró por ella. Allí fuera, delante de la casa de Alan, estaba sentado en la acera, aullando, Kevin Phillips, que es la mano derecha de Alan1 y al mismo tiempo es un perro.

				—Ooooooooooooooooooooh —dijo.

				—Yooooooooouuuuuuuuuuuuulllllllllllllllllllll —añadió.

				—Aguuuuuuuuguuuuuuooo —puntualizó.

				
					1	Alan es el vecino de Wilf, y es el malimalumalísimo más malo de todo el malimundo.
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				Justo entonces, Alan abrió la puerta de la casa y pasó por delante de Kevin, de camino a la tienda para comprar un retorcidísimo compo-nente de su último y malvadísimo invento.

				—¡Qué contento estás hoy!, ¿eh? —le dijo a Kevin.

				—Aguuuuuuuguuuuuuuguuuuuu —respon-dió Kevin.

				—¿Por qué estás tan contento? 

				Kevin agachó las orejas, se tumbó, arrastró un poco las patas y dijo muy bajito:

				—Uuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuh.

				Alan le dio una palmada en la cabeza, y Ke-vin dio un respingo y lanzó un agudo ¡Guau! que pilló a todo el mundo por sorpresa, Kevin incluido. Entonces aulló y movió la oreja.

				Wilf le dijo a Comilla:

				—A mí no me parece nada contento. Me parece que está muy triste.
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				Wilf esperó a que Alan desapareciera de la vista, y entonces cogió a Comilla y bajó de pun-tillas hasta la puerta de la calle. A continuación la abrió y se fue con Comilla hacia Kevin.

				—¿Te pasa algo, Kevin? —preguntó Wilf.

				—¡Yuuuuuuuuuuuuuuullllllllllllllllll! —respon-dió Kevin con tristeza.

				—¿Te duele algo?

			

		

	
			
				—Aguuuuuguuuuuuuuguuuuu —respondió Kevin.

				—¿Dónde te duele? —preguntó Wilf.

				Kevin volvió a mover la oreja.

				—Creo que tendríamos que llevarte al vete-rinario —dijo Wilf.

				Apenas pasaba un día que la madre de Wilf no llevara a Comilla al médico para que le qui-tara algo de algún sitio. Una astilla clavada en el culito un día, un caramelo metido en la oreja al día siguiente, una alubia en la nariz al otro... 

				Así que cuando el veterinario examinó a Kevin, a Wilf no le sorprendió que tuviera una espina de arbusto en la oreja. A lo mejor se la había metido allí Comilla. O simplemente la es-pina había decidido disfrutar unas vacaciones en la oreja de Kevin. Pero el caso es que el ve-terinario le quitó la espina a Kevin, y Kevin se quedó callado en mitad de un aguuuuguuuuuu, 
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				movió la cola y le dio a Wilf unos lametones en la cara. 

				Wilf, Comilla y Kevin volvieron a casa saltan-do, trotando y brincando. Al doblar la esquina, vieron que Alan estaba esperándolos, y parecía muy enfadado.

				—¿Qué os pensáis que estáis haciendo? —dijo.

				—Hemos curado a su perro —explicó Wilf.

				Como prueba, Kevin le dio un lametón a Wilf.

				—¡No necesitaba ninguna cura! —dijo Alan—. ¡Estaba perfectamente!

				—No estaba perfectamente, porque tenía una espina en la oreja —dijo Wilf.

				—¡Ejem, ejem...! Creo que si mi perro tu-viera una espina en la oreja, yo lo sabría —dijo Alan, dándose importancia.

				—Ya, claro —dijo Wilf—. Pero Kevin aullaba, se quejaba y movía la oreja... —explicó.
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				—Eso es lo que mi perro hace cuando está contento, so pánfilo —dijo Alan.

				—¿De verdad? ¿Está seguro? —preguntó Wilf—. Porque yo creía...

				—¡CLARO QUE ESTOY SEGURO! —interrumpió Alan dando voces—. ¡Y si no me crees, te lo voy a demostrar!

				Y se fue a su casa enfadado y pisando muy fuerte. Kevin lo siguió.

				Y fue entonces cuando empezó 

				TODO 

				EL CACAO.
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				Sonaba como uuuuuuuuuuuuuuuuuuuh. Y después seguía como yuuuuuuuuuullllllllllllllll. Y al final terminaba como Aguuuuuuuguuuuuu-guuuuuuuguuuuuuu.

				Wilf miró a Comilla: 

				—Parece Kevin Phillips otra vez —dijo.

				Wilf se asomó al otro lado de la valla. No había ni rastro de Kevin, pero entonces oyó un ¡Uuuuuuuuuuuuuuuh!, y un Yuuuuuuuuuuullll y un ¡Auuuuuuuuuuuuuuuuuuuulllllllllll! muy lar-gos que procedían del cobertizo del jardín. 

				—Tenemos que ir a ayudarlo —dijo Wilf—. ¡Venid los dos!

				Pero había un problema. 

				Si se metían en el jardín de Alan, tendrían que pasar por delante del espantapájaros de Alan, y a Wilf le daban mucho miedo los es-pantapájaros. Temía que echaran a correr de-trás de él.
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				Wilf fue a cambiarse de calzoncillos. Porque si aquel no era el momento de ponerse sus cal-zoncillos verdes de la suerte, entonces no se imaginaba cuál podía ser el momento. Enton-ces fue y cogió su nuevo folleto de «Cómo de-jar de preocuparse», que sugería un montón de cosas que hacer que podían ser de utilidad. Miró la NÚMERO UNO:

				1) Haz un dibujo de la cosa que te preocupa.

				Wilf dibujó un espantapájaros persiguién-dolo.

				La NÚMERO DOS decía: 

				2) Piensa en lo peor que podría ocurrir.

				Wilf pensó. ¿Qué podía ser peor que ser perseguido por un espantapájaros? Casi nada. Tal vez ser perseguido por un espantapájaros que tuviera un caniche. Wilf tenía terror a aque-llos caniches que tenían las patas sin pelo y el cuerpecito muy esponjoso y un copete en la 
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				¿POR QUÉ

				PREOCUPARSE?

			

		

		
			
				cabeza, porque le hacían sentir completamen-te uuuuuurrrrrrrrrrggggggg.

				Dibujó lo peor que podía pasar.

				Ya solo con mirar el dibujo, Wilf empezaba a temblar, así que empezó a silbar alegremente para tranquilizarse. Después siguió leyendo.

			

		

	
			
				La NÚMERO TRES decía:

				3) Piensa en un plan de acción por si ocurre lo peor que podría pasar. 

				Wilf pensó.

				Si un espantapájaros con un esponjoso ca-niche intentaba perseguirlo, Wilf podía tirarles canicas para que los dos se cayeran, y luego podía ponerle una correa al caniche para tener-lo bien atado.

				Después le cortaría al caniche el terrorífico copete y soltaría a Ricardo (que era el conejillo de Indias de Comilla), que usaría la paja del es-pantapájaros para hacerse una cómoda camita en su conejera. A Ricardo eso se le daba muy bien. Todas las semanas Wilf y Comilla le po-nían un buen montón de paja en la conejera y cada semana Ricardo lo convertía en una có-moda camita. 

				Wilf dibujó todo aquello.
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				Llenó de canicas la mochila, metió también ti-jeras, una correa de perro y al conejillo de Indias Ricardo, y después él, Comilla y Estuardo (ade-más de Ricardo) entraron en el jardín de Alan para echarle una mano a Kevin Phillips. Si podían pasar por delante del espantapájaros, estarían a salvo, porque Alan nunca estaba en su jardín. Se pasa-ba todo el tiempo en su guarida subterránea...
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				CAPÍTULO 1A

				Y AHORA RETROCEDEMOS UN POCO

				En fin, esto..., se me olvidó decir en el Capítulo 1 que Alan tenía un mal día. Pero vamos a hacer como que me acordé y llamaremos a esto Ca-pítulo 1A.

				El caso es que Alan había decidido hacer obras en su malvada guarida subterránea. Pero aunque los albañiles le prometieron que acaba-rían en una semana, no fue así. La cosa estaba durando siglos. Por lo visto, los volcanes esta-ban agotados en todas las tiendas. Y después, 
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				cuando los albañiles colocaban la nueva silla gi-ratoria de Alan, le habían pegado sin querer un martillazo al acuario de los tiburones. Y enton-ces el agua del acuario de los tiburones mojó los cañones de láser, así que los cañones de láser ya no hacían ¡zzzzzzzzap!, sino que hacían pfffffffft.

				Por eso Alan había tenido que salir de su mal-vada guarida subterránea e instalarse en el cober-tizo del jardín, que era requeteincómodo y reque-teinoportuno porque tenía muchísimo que hacer.

				En primer lugar, Alan estaba trabajando en un arma completamente nueva. Era una BOM-BA REBOTEXPLOSIVA. No la tenía completa-mente acabada, pero cuando la tuviera iba a ser alucinante, y con ella iba a destruir el mundo. 

				En segundo lugar, había estado inventando un invento nuevo, que le valdría para poder 
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				comprender lo que decía su perro, Kevin Phillips. Y entonces le demostraría a Wilf que ÉL, Alan, comprendía a Kevin MUCHO MEJOR que él, Wilf.

				¡Ja!

				¡Chúpate esa!

				Tiroriroriro...

			

		

		
			
				HACIAARRIBA
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				CAPÍTULO 2A

				Y AHORA VOLVEMOS ADONDE ESTÁBAMOS ANTES

				Mientras tanto, Wilf daba sus saltitos de la suer-te y silbaba a todo silbar mientras pasaba por delante del espantapájaros con Comilla, Ri-cardo y Estuardo. Wilf no paraba de mirar hacia atrás, al espantapájaros, para comprobar que no los seguía. Y como miraba hacia atrás, pues no miraba hacia delante.

				Y por eso se chocó contra Alan.
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				—¡Ja! ¡Lo sabía! —dijo Alan—. Has oído au-llar a Kevin, ¿eh...? ¿Te crees que comprendes a mi perro mejor que yo, ¿no es así...?

				—Pensé que podía tener otra espina en la oreja —admitió Wilf.

				—¡Ja! ¡Has caído en mi trampa! ¡Era yo! ¡Era yo todo el tiempo! —dijo Alan, y entonces, para demostrarlo, levantó la cabeza e hizo—: Aguuuuuuuuguuuuuuu.
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				—Muy inteligente —dijo Wilf—. Bueno, si Kevin está bien, entonces nosotros mejor nos volvemos a nuestra casa...

				—¡Ah, no, de eso nada! —dijo Alan—. An-tes os tengo que enseñar mi último invento.

				—Es muy amable —dijo Wilf—, pero estaba tejiéndole un par de calcetines a Comilla y...

				—¡Me has acusado de no entender a mi propio perro! —gritó Alan. 

				—No he dicho eso exactamente —repuso Wilf con tranquilidad.

				—Sí, sí que me has acusado —dijo Alan—. Y por eso ahora he inventado una máquina ma-ravillosa. ¡Contempla! —añadió como quien muestra algo prodigioso.

				—¿Que contemple qué? —preguntó Wilf.

				—No, espera, no contemples todavía. No está aquí —dijo, guiándolos al cobertizo—. ¡Ahora puedes contemplarla! 
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				Y descubrió un artilugio muy raro. Tenía un montón de alambres enredados y luces bri-llantes y discos y botones. En un lado tenía un micrófono con forma de oreja y en el otro un po-tente altavoz con forma de boca. Alan limpió la oreja lleno de orgullo.

				—Si dirijo este micrófono hacia Kevin, así..., y luego muevo estos discos y acciono estos inte-rruptores, debería funcionar. ¿Estás preparado?

				—Creo que sí —dijo Wilf.

				—Bien. Entonces maravíllate al ver cómo, por primera vez en la historia del mundo, ¡el hombre puede hablar con la bestia! —dijo Alan, accionando los interruptores.

				Wilf y Comilla miraron a Alan y luego a Ke-vin, y después otra vez a Alan y luego otra vez a Kevin, esperando que pasara algo.

				—¡Hola, Kevin! —dijo Alan con voz fuerte y orgullosa.
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				Kevin parpadeó un par de veces, y se quedó mirando una bota.

				—¡Hola, Kevin! —repitió Alan.

				Kevin bostezó y después se rascó la oreja y se olisqueó la pata.

				—¿Kevin...? —repitió Alan.

				Kevin arrastró el culo por el suelo.
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				—¿Por qué no comprende? —preguntó Alan, ajustando frenéticamente los discos.

				—¿Por qué no comprende quién? —pregun-tó Kevin.

				—Por qué no comprendes lo que estoy intentando expli... ¡Espera un momento! —gritó Alan—. ¡Sí que com-prendes! ¿Por qué no me respondías antes cuando te hablaba?

				—Supongo que no estaba escuchando —ex-plicó Kevin—. Es difícil escuchar al mismo tiem-po que piensa uno en galletas.

				—¡Funciona! —dijo Alan.

				—¡Guau! —exclamó Wilf—. ¡Es increíble!

				—¡Funciona, funciona! —gritó Alan—. ¡Al fin, Kevin! ¡Tú y yo podemos hablar uno con el otro! Podemos comunicarnos. ¡Es increíble! Eh... eh... eh... ¿estás pensando lo mismo que yo?
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				—No lo sé —dijo Kevin—. ¿Tú estás pen-sando en galletas?

				—No: ¡yo estoy pensando en que soy un genio y que he inventando el mejor invento de todos los tiempos! ¡Y que este instante pasará a la historia!

				—Habría que celebrarlo con una galleta —dijo Kevin.

				—Sí, sí, sí, dentro de un minuto. Antes que nada tengo que ponerle un nombre a mi má-quina. Creo que la voy a llamar Protocolo Espe-cial para Departir Oralmente, o por sus siglas: P. E. D. O. —dijo Alan con orgullo.

				Wilf intentó no reírse.

				—¿Qué pasa? —preguntó Alan, algo mosca.

				—Nada —dijo Wilf.

				—¿Qué tiene PEDO de divertido? Ah, ya me doy cuenta... —dijo Alan.

				—Yo no —dijo Kevin.
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				—En ese caso, le cambiaré el nombre. Lo llamaré Chocante Artilugio para Conversar con Animales: C. A. C. A.

				A Wilf le dio la risa.

				—¡Ja, ja, ja! ¡PEDO! —dijo Kevin—. Ahora lo pillo.

				—Cállate, Kevin —dijo Alan—. ¿Dónde es-taba yo...?

				—Exactamente ahí —dijo Kevin, apuntando con el hocico.

				—No, a lo que yo me refería era... No impor-ta —dijo Alan lanzando un suspiro—. Bueno, olvidemos lo de CACA.

				—¿Por qué? —preguntó Kevin, sin entender.

				—¡Ya lo tengo! —dijo Alan con orgullo—. Lo llamaré Prodigio Oficial Mecánico Parlante Increíble y Sorprendente, o P. O. M. P. I. S. para abreviar.

			

		

		
			
				26

			

		

	
			[image: ]
		

		
			
				Wilf hizo esfuerzos tremendos para no reír-se, pero no lo consiguió.

				—¿Y ahora qué pasa? —dijo Alan, irritado.

				—¡CACA! —dijo Kevin—. ¡Has dicho CACA! ¡Jua... jua, jua!

				—He dicho P. O. M. P. I. S... —dijo Alan—. Eh... ¡mierda!

				Furioso, Alan le dio una patada al cobertizo.

			

		

	
			
				—De momento vamos a olvidar lo del nom-bre. Lo importante es que soy un genio. Y no un genio cualquiera, sino un genio malvado —dijo Alan con orgullo. 

				—Bueno, eso está muy bien —dijo Wilf—. Pero nosotros tenemos que volver a casa...

				—Ya que estáis aquí, podríais ver mi otro in-vento.

				—Nos encantaría —dijo Wilf—, pero Comilla necesita un corte de pelo, y he mirado en el ordenador cómo hacerlo...

				Wilf le cogió a Comilla la mano pegajosa y se fueron hacia la puerta del cobertizo. 

				Al salir a la brillante luz del sol, Wilf y Co-milla se volvieron y miraron a Alan. Parecía tan solo como un guisante.

				Wilf lanzó un suspiro.

				—Bueno, vale. Enséñenos su nuevo inven-to... —dijo bondadosamente. 
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				—Aún mejor... —dijo Alan—. ¡Lo probaré con vosotros! ¡Seréis mis conejillos de Indias!

				—¡Huuuuuuuy! —chilló Kevin—. Los coneji-llos de Indias me dan mucho miedo.

				—Tengo un folleto que podría serte de utili-dad —dijo Wilf.

				—No me refiero a conejillos de Indias de ver-dad —explicó Alan—. Eso no es más que una manera de hablar para decir que utilizaré a estos dos niños repelentes para probar mi máquina.

				—Ah, entiendo... —dijo Kevin, aunque no lo había entendido.

				—Bien, venid por aquí —dijo Alan condu-ciéndolos hacia una caja—. Será aún mejor si os ato las manos. —Y les ató las muñecas con una cuerda.

				—No sé si es buena idea —dijo Wilf.

				—¡Es una idea excelente! —Y cerró la puer-ta de la jaula y un enorme pestillo metálico.
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				—Y ahora... —dijo Alan elevando la voz como si se dirigiera a un enorme auditorio—, ¡vais a morir los dos! ¡Ja, ja, ja, ja, ja, ja! 

				—No lo entiendo —dijo Kevin, confuso.
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				—Era una risa malvada, no había ningún chiste que entender —explicó Alan.

				—Ah, ya entiendo —dijo Kevin. Aunque no lo entendía.

				Will se puso colorado como un tomate. Y des-pués frío como un témpano. Y después rígido como una estatua. Se sintió confuso y las rodillas se le quisieron doblar por el lado equivocado. 

				—El caso es —dijo Wilf— que yo no quiero morir...

				—¡Ah, cuánto lo siento...! —dijo Alan, que no daba la sensación de sentirlo lo más mínimo—. Pero no vas a tener más remedio. Porque los dos vais a experimentar mi BOMBA REBOTEX-PLOSIVA. Os introduciré en la bomba por medio de esta grúa y entonces explotaréis y rebotaréis todo a la vez, y moriréis vosotros y todo aquello que entre en contacto con vosotros. ¡Kevin! —dijo Alan—. El control remoto, por favor.
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				Kevin miró a Alan sin entender.

				—El control remoto, por favor, Kevin —repi-tió Alan. Levantó la mano y esperó.

				—¿Dónde está? —preguntó Kevin.

				—No lo sé. Tú lo tenías la última vez.

				—No, lo tenías tú.

				—Tú lo enterraste... y entonces yo te man-dé que volvieras a sacarlo.

				—Creía que te lo había dado.

				Alan y Kevin empezaron a buscar el control remoto por todo el cobertizo. A Wilf le hubie-ra gustado estar en casa tejiendo o silbando o dando saltitos o las tres cosas al mismo tiem-po, en vez de estar allí atrapado. 

				¡Tenía que hacer algo! Sintió una preocupa-ción muy muy gorda, y empezó a pensar con todas sus fuerzas, y pensó con tantas fuerzas que el cerebro se le fatigatascó y entonces... ¡tuvo una idea!
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				Con las manos atadas, Wilf consiguió alcan-zar su mochila y sacar las tijeras. Entonces, con mucho, mucho cuidado, fue cortando la cuerda de las manos de Comilla. Y Comilla, con mu-cho, mucho menos cuidado, fue cortando la cuerda de las manos de Wilf (y también parte de su camiseta, y del pelo). Wilf cogió la co-rrea del perro y la sacó colgando por entre los barrotes y con mucho, mucho, mucho cuidado enganchó con ella el pestillo, y después, con mucha, mucha, mucha lentitud tiró del extremo de la correa y con mucho, mucho, mucho sigi-lo deslizó el pestillo hasta que se abrió la puerta. Y entonces él y Comilla salieron de puntillas (Comilla, so-bre la punta de las rodillas) de la jaula y del cobertizo.
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				Pero, justo en aquel momento, Alan y Kevin se dieron la vuelta y vieron que Wilf y Comilla se estaban escapando.

				—¡Detenlos! —gritó Alan.

				Kevin dio un salto hacia ellos. Y fue entonces cuando Wilf soltó a Ricardo, el conejillo de Indias.

				—¡Iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiijjjjjjj! —chilló Kevin—. ¡Es un conejillo de Indias y los conejillos de Indias me dan mucho miedo socorro, socorro! —dijo, saltando a los brazos de Alan.

			

		

	
			
				—¡Kevin! ¡Baja! —dijo Alan enfadado, vol-viendo a dejarlo en el suelo. 

				—¡Tengo miedo!

				Ricardo se aproximó a Kevin, y se paró a oler un poco de serrín.

				Kevin soltó un aullido y empezó a correr en círculos. 

				—¡Kevin! No seas ridículo. ¡No es más que un conejillo de Indias! —gritó Alan. 

				Pero como sabía Wilf perfectamente, men-cionar aquello que da miedo es lo peor que se puede hacer en estos casos.

				Ricardo siguió andando hacia Kevin, parán-dose esta vez para examinar la cola de Kevin. Kevin levantó la cabeza y aulló. 

				Mientras tanto, Wilf y Comilla corrían lo más rá-pido que podían hacia la valla y el jardín de su casa.

				En ese momento, Ricardo vio una hierba. Y corrió a investigar. 
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				Alan miró a su alrededor y vio a Wilf y a Co-milla, que estaban a punto de escaparse.

				—¡Aprisa, Kevin! —gritó—. ¡Se es-capan! ¡A por ellos!

				Kevin hizo un esfuerzo y se acercó a Wilf y a Comilla, que gritaban y empezaban a es-calar la valla. Wilf metió la mano en la mochila y le tiró las canicas a Kevin. Kevin empezó a resbalarse: las patas le patinaban en todas di-recciones.

				—¡Muerde! —gritó Alan. 

				—El caso es que los niños no son mi tipo de plato —explicó Kevin—. Prefiero las galletas... 

				—¡No me discutas! ¡Hazlo!

				Pero ya era demasiado tarde. Wilf y Comilla habían llegado a lo alto de la valla. Wilf cayó a su jardín. Después Comilla cayó encima de él.

				Su pañal le aplastó el pelo haciendo un soni-do suave, porque estaba muy mullido.
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				Entraron en casa tambaleándose, y Wilf se prometió no volver a ver a Alan nunca, nunca en toda su vida.

			

		

		
			
				—¡Ah, me alegro de que estéis de vuelta! —dijo la madre de Wilf—. Tengo muy buenas noticias. ¡Nos vamos de vacaciones con Alan y Pam!
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				par sitio, se pondrían muy tristes. Así que hay que hacer como si los adultos supieran cosas y fueran capaces de hacer algo. Y tenemos que sonreír y asentir con la cabeza cuando dicen cosas como: «Te has puesto los zapatos al re-vés», como si fuera la frase más brillante del mundo.

				Y por eso la madre de Wilf no escuchó cuan-do Wilf le dijo que no le parecía muy prudente irse de vacaciones con Alan y Pam. Ella dijo que era una gran idea, y que ya estaban hechas las reservas, y que Wilf se había puesto los zapa-tos al revés. ¡Bah, los adultos! ¡No hay quién los aguante!

				Mientras tanto, en la casa de al lado, Alan se alegró muchísimo cuando Pam le dijo que iban a ir a unas vacaciones para practicar yoga en África con la madre de Wilf. No porque a Alan le gustara el yoga, sino porque tenía un 
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				plan. Y no un plan para practicar yoga, sino un malvado plan para hacer el mal.

				Wilf hizo la mochila con unas camisetas, za-patillas cómodas y algún jersey calentito por si hacía frío. Metió su mejor pijama, sus calzoncillos favoritos, las agujas de tejer y unos rotuladores. Comilla preparó su equipaje con unas piedras, una cuchara, un tractor y su adorado, viejo, an-drajoso y apestoso cerdo de estropeadas orejas.

				Wilf además se metió en el bolsillo a Es-tuardo, su mascota, que era un bicho bola, y le puso su miga favorita. 

				En la casa de al lado, Alan llenó la maleta de armas y cosas explosivas, y también metió bolsitas de té y mermelada y galletas y paté porque no le gustaba la comida extranjera. 

				Kevin preparó su equipaje con un gatito de goma, media pelota de tenis y un calcetín de Alan con el que le gustaba dormir.
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				Y al día siguiente, Wilf, Comilla, su madre, Estuardo, Alan, Pam y Kevin se fueron todos a África en un avión muy grande. En concre-to, a Zambia, que es un país de África. Y más en concreto, a Livingstone, que es una ciudad de Zambia. Y más en concreto, al hotel Abba, que es un hotel que está en Livingstone. Y más en concreto, a las habitaciones 5 y 6, que se encuentran en el hotel Abba. Y más en concreto...

				Bueno, la idea general ya la habéis captado.

			

		

		
			
				41

			

		

	
			[image: ]
		

		
			
				CAPÍTULO 4

				Y ASÍ SIGUE LA COSA

				Lo primero que hizo Wilf cuando llegaron al ho-tel fue planchar toda la ropa y colgarla muy bien colgada en el armario. 

				Lo primero que hizo Alan fue sacar su P. O. M. P. I. S. y llevarlo a la selva. Hizo la ins-talación con mucho cuidado, y se llevó el mi-crófono a la boca:

				—¡¡¡ANIMALES DE ÁFRICA!!! —gritó.
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				—¡Ay! ¡Demasiado alto! —dijo un mono ta-pándose las orejas. 

				—¿Qué demonios ha sido eso? —preguntó una cebra.

				—¡He sido yo, Alan!
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				—¿Quién es Yoalan? —preguntó un elefante. 

				—Yo, Alan, soy el malimalumalísimo más malo de todo el malimundo.

				—¡Qué tontería! —se quejó un cocodrilo, muy enfadado.

				—Yo he inventado una máquina maravillosa que me permite a mí, Alan, hablar con los ani-males.

				—Pues no tenías que molestarte tanto, si no vas a decir más que bobadas —dijo una ji-rafa.

				—Porque yo, Alan... —siguió Alan.

				—¿Cómo ha dicho que se llama? —pregun-tó un ñu.

				—Yoalan —respondió otro ñu.

				—No, no me llamo «Yoalan». Me llamo solo «Alan». Bueno, ¿dónde estaba yo?

				—Exactamente ahí —dijo Kevin, apuntando con el hocico. 
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				—Yo, Alan —repitió Alan—, puedo hacer lo que no ha hecho antes ningún hombre: puedo hablar con los animales.

				—¿A que es pequeñín? —comentó la jirafa.

				—Lo que pasa es que no tiene cuello —le respondió un rinoceronte.

				—No, aunque tuviera cuello seguiría siendo pequeñín —dijo el mono.

				—No merece la pena el esfuerzo de comér-selo —corroboró un león.

				—Pero, por otra parte, rollizo sí que está —dijo el cocodrilo.

				—Me gustaría observar —dijo Alan, moles-to— que también puedo comprender lo que decís vosotros.

				—No está rollizo. Está esparcido —dijo un loro.

				—... Como todo eso sobre mi peso y mi cuello. Lo entiendo todo. ¿Dónde estaba yo?
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				—Exactamente ahí —dijo Kevin, señalando con el hocico.

				—Sí, claro... Lo que quería decir era... Bue-no, no importa. En fin, animales de África... —siguió Alan.

				—¿Animales solo o pájaros también? —pre-guntó el loro.

				—Animales y pájaros —dijo Alan.

				—¿Y los reptiles? —preguntó una serpiente.
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				—Sí, sí. Animales, pájaros y reptiles. Tengo un maravillosísimo plan...

				—¿Y los insectos? —preguntó un escaraba-jo pelotero.

				—Sí, sí. Animales, pájaros, reptiles e insec-tos. Tengo un mar...

				—¿Y los peces...? —preguntó un hipopótamo.

			

		

	
			
				—Tú no eres un pez, idiota —dijo el mono, que era un poco maleducado.

				—Ya lo sé, pero algunos de mis mejores amigos son peces —dijo el hipopótamo.

				—Vale —dijo Alan—. Animales, pájaros, reptiles, insectos, peces y todo aquel que esté escuchando...

				—¿Qué ha dicho? No estaba escuchando —dijo el rinoceronte.

				—Todavía no ha dicho nada —dijo el león.

				—¡Si me lo permitís! —soltó Alan—, os contaré mi maravillosísimo plan. Bueno...

				—Esos zapatos están pasados de moda —comentó la cebra.

				—Pues el bigote no digamos —añadió la serpiente.

				—Venga, tenéis que dejar de hacer comen-tarios sobre mi apariencia personal ¡CUANDO ME HALLO PRESENTE! —gritó Alan.
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				—¿Es ese el plan? —preguntó el elefante.

				—Parece un plan muy chungo —dijo el mono.

				—¡No, ese no es el plan! ¡Ese no es el plan! El plan es este: Yo, Alan...

				—Me pareció entender que no se llamaba Yoalan.

				Alan lanzó un hondo suspiro y se masajeó las sienes.

				—Yo, Alan, voy a convertirme en Rey y Se-ñor y Líder Supremo de todo el Mundo, y vosotros (y aquí viene lo bueno) seréis mi EJÉRCITO.

				Alan parecía muy satisfecho consigo mismo.

				Los animales se quedaron mirándolo.

				—Ese es el plan.

				Nadie dijo nada.

				Un ñu tosió.
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				—¿Qué os parece? —preguntó Alan.

			

		

		
			
				—¡No, gracias!
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				—dijeron los animales y los pájaros y los rep-tiles y los insectos y los peces. Y se dieron la vuelta para seguir con lo que estaban haciendo antes.

			

		

	
			
				—Eh, esperad, esperad... ¿Qué queréis de-cir con eso de «No, gracias»?

				—Que no nos mola —dijo el león.

				—Andamos un poco liados —dijo el elefante.

				—Y mi madre no me deja meterme en ejér-citos —dijo un jabalí verrugoso. 

				—Yo es que antes encontré una piedra muy interesante y la estaba mirando... y voy a seguir haciéndolo —dijo el hipopótamo.

				—Yo miraré la piedra contigo, si no te mo-lesta —dijo la cebra.

				Y todos los animales se fueron corriendo y volando y reptando y andando y nadando, y de-jaron solo a Alan.

				—Ay, ay, ay, ay, ay... —dijo Kevin con tristeza.

				—Es verdad —dijo Alan—. ¡Estúpidos ani-males...!

				—¿Qué estúpidos animales? —preguntó Kevin.
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				—Esos que no quieren enrolarse en mi EJÉRCITO. 

				—Ah —dijo Kevin—. Sí.

				—¿Tú por qué decías «Ay, ay, ay...»? —pre-guntó Alan.

				—¿Sabes ese chocolate que tenías en el bolsillo? —le preguntó Kevin.

				—Sí... —respondió Alan.

				—Pues me he comido el chocolate —dijo Kevin—. Y el bolsillo. Y resulta que los bolsillos no me sientan bien.
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				—Bueno, eso debe de ser un poco peligro-so, porque son altos y podría haber insectos o serpientes o... 

				Pero antes de que Wilf terminara la frase, Co-milla ya se había subido al que tenía más cerca.

				—Ahora tienes que bajar, Comilla. Y creo que tal vez sería mejor idea que te dieras un baño.

				—¡NO! —chilló Comilla.

				Comilla no era aficionada a los baños, y ade-más un baño serviría de poco. Estaba tan sucia que más bien habría que lijarla. 

				Justo entonces, apareció Alan con Kevin.

				—¿Wilf? —bramó Alan.

				—¡Wilf! —dijo Kevin.

				—¿Qué pasa? —respondió Wilf con cautela.

				—¿Queréis Comilla y tú venir conmigo a ver los animales?

				—Eh... el caso es... —dijo Wilf—. Eso suena muy bien, pero estamos algo ocupados.
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				—¿Qué demonios es ese espantoso hedor que proviene del árbol? —preguntó Alan.

				—Es Comilla. Estamos trepando a los árbo-les, ya ve, y por eso no podemos...

				—Me parece que ver animales con Alan es una idea preciosa —dijo la madre de Wilf, acer-cándose—. Pam y yo nos vamos a hacer yoga, así que vosotros tres podéis ir a divertiros.

				¿Tal vez he mencionado ya que los adultos son unos

				CEPORROS PAZGUATOS?

				Si alguien inventara una máquina que dijera cada diez minutos «Te has puesto los zapatos al re-vés», podríamos deshacernos completamente de ellos.

				Afortunadamente, se ha aprobado una ley según la cual todo adulto del mundo tiene que 
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				escribirle a cada niño del mundo una carta de disculpas, pidiéndole perdón por ser tan tonto5. Wilf intentó explicarle a su madre que esa era una MALA idea, negando con la cabeza y mo-viendo la boca como diciendo «¡POR FAVOR, NO!» y dando toses que lo indicaban claramen-te. Pero lo único que su madre respondió fue «¿Sabes que te has puesto los zapatos al re-vés?». Y entonces se fue.

				¡AH!

				Y de ese modo, Alan, Kevin, Wilf y Comilla se encaminaron hacia la selva.

				—Bueno, tengo un nuevo plan —dijo Alan.

				—Bien. ¿Se trata de coger las agujas y tejer un chitenge? Es el vestido tradicional de Zam-bia —explicó Wilf.

				—Pues no. Se trata de intentar otra vez persuadir a los animales para que se alisten 

				
					5 Estoy segura de que es verdad. ¿Por qué no iba a serlo?
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				en mi EJÉRCITO. Y si se ponen furiosos conmi-go y quieren devorarme, entonces saldré co-rriendo y les arrojaré a vosotros dos para que se entretengan comiéndoos. 

				—Ningún animal se comería algo tan antihi-giénico como Comilla —dijo Wilf.

				—Es verdad —comprendió Alan.
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				CAPÍTULO 5 y MEDIO

				Y SIGUE

				Al entrar en la selva, Alan le pegó a Wilf una eti-queta en la camiseta que decía «CÓMEME», y después se puso otra en su camisa que decía «CÓMETELO», con una flecha que apuntaba hacia Wilf. 

				El primer animal que encontraron fue un co-codrilo que se llamaba Gerardo.

				—La verdad es —dijo Wilf— que a mí me dan mumucho mimiedo los cococococococo-coco... 
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				Pero antes de que pudiera decir «drilos», Alan lo había mandado callar, enfadado.

				—Gerardo —dijo Alan—, me complacería mucho que pensaras detenidamente sobre el asunto del EJÉRCITO ANIMAL. ¡Podría ser el ejérci-to más temible del planeta! Tú podrías ayudarme a defender mi tierra vigilando el agua.

				—Eh... Pero el caso es —dijo Gerardo— que hay un problema.

				—¿Qué problema?
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				—Que el agua me da miedo —dijo Gerardo.

				—¡A mí también! —dijo Wilf, sorprendido de que hasta los cocodrilos tuvieran miedo de algo—. Tengo un folleto que podría serte de ayud...

				—¿¡Miedo del agua!? —dijo Alan. ¿Cómo puedes tener miedo del agua?

				—Es que está tan revuelta y oscura que no se sabe lo que podría haber ahí dentro —dijo Gerardo.
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				—¡Podría haber un cocodrilo! —exclamó Alan. 

				—¡Exacto! Además, no me gusta nadar donde cubre, y yo tengo las patas muy cortas, así que a mí me cubre en todas partes. Salvo en un charco.

				—Pero tú sabes nadar, así que ¿dónde está el problema? —preguntó Alan.

				—Sé nadar, pero no me gusta cuando el agua me moja la cara y se me mete en los ojos.

				—¡A mí me pasa exactamente lo mismo! —dijo Wilf.

				—Además..., pero que quede entre noso-tros... —susurró Gerardo—, me da cosa pensar que algún otro cocodrilo haga pis en el agua. 

				—¡Pipí, pipí! —exclamó Comilla, encantada.

				—¡Puaaaaajjjjjjjjjjjjjjjjjjjjj! —exclamó Wilf.

				—¡Eso! —dijo Gerardo.

				—¡Eso sería horrible! —añadió Wilf.

			

		

		
			
				62

			

		

	
			
				—¡Lo sé! —dijo Gerardo—: ¡Buena suerte en el asunto ese del ejército!

				El siguiente animal que encontraron fue un león llamado Esteban.

				—¡Aaaaaaaaaaah! ¡Un león! —gritó Wilf.

				—¡Aaaaaaaaaaaah! ¡Personas! —gritó Es-teban—. No me gustan las personas. Ni los animales —dijo Esteban—. No soy nada so-ciable.

				—¡Yo tampoco! —dijo Wilf.

				—¿Que no eres nada sociable? ¿Qué quie-res decir? —rugió Alan.

				—Me da apuro que me pueda oler el aliento —explicó Esteban.

				—¡Por todos los demonios! —exclamó Alan.

				—No salgo ni hablo con la gente, ni son-río, porque me da apuro que me huela el aliento. ¿Me huele el aliento? Oled ahora: 
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				jjjjjjjjaaaaaaaaaaaaaaaajjjjjjjjj. ¿Qué me decís? Jjjjjjjjaaaaaaaaaaaaajjjjjjjjj ¿Huele...? Decidme la verdad. No me mintáis.

				—¡Caca, pedo! —dijo Comilla.

			

		

		
			
				—No huele mal —dijo Wilf para tranquilizarlo.

				—Eso lo dices para quedar bien. ¡Si hubie-ra más animales mentolados que comer! Pero en Zambia no hay —dijo Esteban—. ¿Vosotros sois mentolados? —preguntó con un poquito de esperanza.
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				—Fijo, fijo, no lo sé —admitió Wilf—, pero estoy casi seguro de que no. 

				—Siento no poder ser de más ayuda. ¡Pero buena suerte con el asunto ese del ejército!

				El siguiente animal que encontraron era una serpiente llamada Serafina. Wilf tembló de la cabeza a los pies, y después tuvo un ligero des-mayo, y luego despertó de repente cuando Co-milla le metió los dedos en la nariz. 

				—¡Me encantaría alistarme en vuestro EJÉRCITO! —dijo Serafina—. ¡Suena glorioso!

				—¡Al fin! —dijo Alan—. ¡Ese es el espíritu!

				—¿Habrá otros animales? —dijo Serafina.

				—¡Desde luego! —dijo Alan—. Cientos de animales. Miles. Tal vez millones.

				—¡Ahí va! —dijo Serafina—. ¡Qué díver!

				—¡Lo sé! —dijo Alan—. No creo que po-damos tener uniforme, pero he pensado que 
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				los animales podían llevar una especie de chapa en el cuello, con un lacito y una «A» en él.

				—El problema de eso —observó Wilf— es que podría ser difícil con las serpientes, porque son todo cuello.

				—Cierto —dijo Serafina.

				—Y las jirafas son cincuenta por ciento cuello —dijo Wilf.

				—Y otros animales no tienen nada de cuello —dijo Serafina—. Como los cangrejos. O usted —añadió, observando a Alan.

				—Vale, vale, olvidaremos el pañuelo. Ya se me ocurrirá otra cosa —dijo Alan enfadado.

				—No, a mí me gusta lo del pañuelo —dijo Serafina—. Y, además, no va a haber más ser-pientes, así que...

				—Claro que habrá más serpientes —dijo Alan—. Montones de serpientes.
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				—Ah —dijo Serafina—. En ese caso, yo no puedo alistarme en su ejército.

				—¿Por qué? —preguntó Alan.

				—Porque me dan miedo las serpientes —dijo Serafina.

				—¡No sea ridícula! —dijo Alan.

				—Son tan viscosas y resbaladizas y, puaj, me da repelús cuando pienso en ellas.

				—¡Es verdad, qué asco! —dijo Wilf—. Sin voluntad de ofender —se apresuró a añadir.

				—Pero usted es una serpiente —dijo Alan.

				—Lo sé. Pero yo no soy viscosa ni resbaladi-za, así que no pasa nada.

				—¿Sabes lo que tendrías que hacer? —pre-guntó Wilf.

				—¡Sí! ¡Dejarse de tonterías! —interrum-pió Alan.

			

		

		
			
				67

			

		

	
			[image: ]
		

	
			[image: ]
		

		
			
				ANIMAL. Hasta ahora no hay más que un ani-mal en él... y es Kevin.

				Miraron a Kevin, que volvía a moverse por allí con el culo pegado al suelo. Se dio cuenta de que lo estaban mirando y se paró:

				—¿Pasa algo...? —preguntó.

				—¿Qué voy a hacer? —preguntó Alan.

				Kevin pensó y pensó, muy concentrado.

				—¡Ya lo sé, ya lo sé! —dijo emocionado—. Podríamos volver al hotel y comernos las galle-tas que quedan en el fondo de tu bolsa verde.

				—Me preguntaba qué voy a hacer con el EJÉRCITO ANIMAL —dijo Alan—, no con las galletas.

				—¡Ah! —exclamó Kevin. 

				Y volvió a pensar durante largo rato. 

				—¡Ah, ah, ya lo sé! —exclamó emociona-do—. Podríamos volver al hotel, buscar la bol-sa verde y comernos las galletas.
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				—Kevin —dijo Alan con severidad—: Quiero que vuelvas a pensar, y esta vez quiero que me des una respuesta que no tenga que ver con galletas. 

				Kevin pensó mucho rato.

				—¡Ya lo tengo! —dijo triunfante—. No, un momento... Tiene que ver con galletas.

				—A mí me parece —dijo Wilf— que mu-chos de estos animales están sometidos a mucha preocupación. Así que quizá usted de-bería empezar con un grupo de apoyo, en vez de un ejército, y de esa manera se ganaría su aprecio.

				—¡Tienes razón! —gritó Alan—. ¡Todo es culpa tuya!

				—Eso no es exactamente lo que yo estaba diciendo...

				—Claro que sí. Todo es culpa tuya, por tu es-túpida compasión y tu estúpida comprensión, 
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				y tu estúpida amabilidad... Me has estropeado los planes. ¡Y tienes que sufrir castigo!

				—Espere... —dijo Wilf.

				—No, no voy a esperar. Yo tengo razón y tú tienes que ser castigado. La cuestión es... ¿cómo te voy a castigar?

				Alan se rascó la barbilla, sopesando posibi-lidades.

				—¿Qué piensas, Kevin? —preguntó.

				—Eh... ¡Ah, sí! Bueno, yo pienso que lo que podría funcionar es que volviéramos al hotel y...

				—¡Cállate! —dijo Alan—. Ya lo tengo, ya lo tengo. Te ataré a este árbol y te dejaré para que te coman las bestias salvajes.

				Y diciendo eso, Alan ató a Wilf y a Comilla a un árbol y se alejó rezongando: 

				—¡Eso os enseñará a ser amables...!

				Wilf se puso a temblequeblequear. Se sin-tió flojo y débil. Los ojos le escocían y las 
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				rodillas se le querían doblar por el lado que no era. ¿Qué iba a hacer? Hubiera querido volver al hotel y ponerse a comer galletas como Ke-vin, pero no podía. Más bien sería él la galleta de otros, y eso no le hacía ninguna gracia. Sin-tió una preocupación gorda gorda, y entonces empezó a pensar y pensar, y pensó tanto tanto que le dieron mareos.

				Y entonces tuvo una idea.

				Wilf no quería que se lo comieran. Pero la mayoría de los animales son carnívoros, y eso quiere decir que les gusta comer carne. Y Wilf sabía que él y Comilla estaban hechos de carne, así que a los animales les gustaría comérselos. Pero si Wilf podía hacer que parecieran menos de carne y más como verdura, entonces no es-tarían tan interesados. 

				Comilla comía DE TODO, incluidas cosas que no tenían nada de comestibles. Y, sin em- 
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				«Cómo dejar de preocuparse». El consejo NÚMERO CUATRO decía:

				4) Intenta resolver algún complicado proble-ma matemático que te ayude a distraerte.

				Wilf arrugó los ojos. ¿643 x 798? Eh... No, eso era demasiado complicado. ¿Qué tal 64 x 79? Se-guía siendo demasiado difícil. ¿6 x 7? Wilf pensó que sería capaz de resolver aquel problema si no estuviera verde y tan caliente como una estufa, pero, como todo el mundo sabe, es muy difícil resolver problemas matemáticos cuando uno está verde y tan caliente como una estufa. ¿Tal vez 6 + 7? ¿Podría hacerlo? Sí, seguro que podía averiguar cuánto eran 6 + 7: era fácil.6 Estaba chupado. ¡Ah, sí, 6 + 7! ¿Quién no sabe cuántos son 6 + 7?7 Todo el mundo sabe cuántos son 6 + 7, ¿verdad?8 Sí, claro que lo sabe todo

				
					6 Son 11.

					7 Yo lo sé: son 12.

					8 En realidad, son 14.
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				Había un enorme rinoceronte negro, un descomunal hipopótamo, una cebra, una jirafa, un jabalí verrugoso y un elefante gigante, todos mirándolos a él y a Comilla, y relamiéndose.

				—Hoda, edefande —dijo Comilla.

				—¡Aaaaaaaaaaaaaaaaaaajjjjj! —dijo Wilf.

				—Hoda, hibobódamo —dijo Comilla.

				—¡Aaaaaaaaaaaaaaaaaaajjjjj! —dijo Wilf.

				—Hoda, dinocedonde —dijo Comilla, me-tiendo con decisión los dedos en la nariz del rinoceronte.
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				—¡Aaaaaaaaaaaaaaaaaaajjjjj! —dijo Wilf, y volvió a desmayarse.

				Todos los animales retrocedieron unos pa-sos, como asustados. Wilf levantó débilmente la cabeza y vio a una chica de aspecto decidido que se abría paso entre la cebra y el rinoceronte.

				—¿Qué es todo este ruido? —preguntó—. ¿Quiénes sois vosotros?

			

		

	
			
				Wilf seguía un poco mareado, pero logró decir:

				—Soy una col de Bruselas. Y esta es mi her-mana, que es otra col de Bruselas.

				—¡Ah, perfecto! Andábamos buscando algo de verdura para la cena —dijo la chica—. A to-dos nos gustan las coles de Bruselas.

				—Ah, vaya —dijo Wilf—. Creí que los anima-les comían todos carne.

				—No, muchos de ellos comen hojas, o fru-tas, o verdura. Y se pirran por dos jugosas coles de Bruselas.

				Al jabalí verrugoso le sonaron las tripas.

				—¿Tú quién eres? —preguntó Wilf con voz temblorosa.

				—Me llamo Abimbola —dijo la chica—, pero me podéis llamar Abi.

				—El caso es, Abi —susurró Wilf—, así entre tú y yo, que no soy una verdadera col de Bruselas.

				Abi se rio:
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				—Lo había adivinado.

				—¿Cómo? —preguntó Wilf. 

				—Bueno, las coles de Bruselas no suelen hablar. Ni llevan ropa puesta. Ni se desmayan.

				—¡Ah...! —dijo Wilf.

				—Y además no crecen en Zambia.

				—¡Huy! Puede que no haya sido una de mis mejores ideas.

				Abi se inclinó y desató la cuerda con que Alan había atado a Wilf y a Comilla.

				—¿Qué hacéis aquí? —preguntó.

				—¡Estamos perdidos, y a kilómetros de casa, y no sabemos qué hacer! —dijo Wilf, con la voz otra vez temblorosa, y haciendo esfuer-zos por no llorar.

				—¡Qué emocionante! —dijo Abi.

				—No es emocionante, es horrible —dijo Wilf.

				—Me parece una aventura maravillosa —dijo Abi—. Y a mí me encantan las aventuras.
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				—¡Pero hay elefantes enormes! —dijo Wilf, tiritando.

				—Lo sé, ¿a que son preciosos? —dijo Abi con entusiasmo.

				—¡Y enormes hipopótamos! —dijo Wilf, temblando.

				—¡Lo sé! ¡Me encantan los equilibrios que hacen los pajarillos en la cabeza de ellos!

				—¡Y hay leones feroces! —dijo Wilf, tem-blequeando.

				—¡Esos son mis favoritos! —dijo Abi—. ¡Corren tan rápido...!

				—Sí, eso es lo que me preocupa —dijo Wilf.

				—Bueno, ¿adónde tienes que ir? —pregun-tó Abi—. A lo mejor puedo ayudarte.

				—Tengo que ir con mi madre. Está en el ho-tel Abba.

				—Lo dirigen mis padres. Sé muy bien cómo llegar. Tenemos que coger una elefanta direc-
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				ción norte, hasta la tercera parada. Después, cambiamos a una jirafa que vaya al oeste. Y lue-go tenemos que bajarnos de la jirafa y coger una hipopótama —explicó Abi—. Seguidme.
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				Abi se puso en marcha. Wilf no se movió.

				—¿Por qué no me sigues? —preguntó Abi.

				—El problema es... que no me gustan los animales —admitió Wilf.

				—¿Que no te gustan los animales? Qué ton-tería —dijo Abi—. A mí me encantan TODOS los animales. Los humanos no hacen más que quejarse todo el tiempo. 

				—Bueno, no es que no me gusten los ani-males. En realidad, es que me dan miedo —dijo Wilf—. Los animales son peligrosos y terribles.

				—Ni tan peligrosos ni tan terribles como los humanos —dijo Abi.

				Wilf se acordó de Alan y pensó que tal vez Abi tenía razón.

				—Además —dijo Abi—, los animales son mucho más limpios que los humanos. 

				Wilf miró a Comilla, que estaba haciendo un dibujo en el barro con sus mocos.
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				—Bueno, sí, eso seguramente es verdad —admitió Wilf.

				Poco después, Wilf, Comilla y Abi estaban esperando su elefante. Mientras esperaban, el sol empezó a ponerse lentamente. No sé qué aspecto tenía. Ya sabéis que odio describir co-sas. Seguramente era grande y naranja.

				—¡Mirad al sol! —dijo Wilf—. ¡Qué sonro-sado está!10

				—¡Dojo! —dijo Comilla. Era su manera de decir «rojo».11

				—¡Casi morado! —dijo Abi.12

				En ese momento, apareció una elefanta que hacía su ruta. Y antes de que preguntéis, era grande y gris, ¿vale?

				—¡Aquí viene la elefanta! —dijo Abi.

				
					10 Lo siento, me equivoqué: estaba sonrosado.

					11 Tal vez fuera de un rojo sonrosado.

					12 Vale, dejémoslo en morado.

				

			

		

	
			
				—¡Es tan grande...! —exclamó Wilf.13

				—¡Y dis! —dijo Comilla.14

				La elefanta, que se llamaba Susana, se paró delante de ellos y Abi ayudó a Wilf y a Comilla a subirse sobre su lomo. Ella trepó detrás.

				En el lomo de la elefanta se iba a gusto y ca-lentito, y su balanceo resultaba tranquilizador. Wilf no podía dejar de sonreír. ¡Qué manera tan agra-dable de viajar! Era mejor aún que ir en el asiento de delante del piso de arriba de un autobús de dos pisos. La vista era increíble, y los sonidos de la selva llegaban flotando en el aire del anochecer. 

				Wilf se quedó casi hipnotizado por el suave vaivén del animal, y le costó un buen rato darse cuenta de que Abi lo llamaba.

				—¡Wilf! ¡Hay que hacer transbordo! Tene-mos que coger la jirafa. —Y señaló una jirafa que pasaba por el camino que tenían delante.

				
					13 ¿Qué os dije?

					14 ¿Veis...? ¡Qué lista soy!
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				La jirafa tenía aspecto... ¡Vamos, ya sabéis qué aspecto tiene una jirafa! Tenía aspecto jira-foso. 

				—¡Ahí va! —musitó Wilf—. ¡Es tan grácil...!15

				—Y elegante —añadió Abi.16

				—¡Y jidafoza! —chilló Comilla.17

				Abi los ayudó a bajarse de la elefanta y su-birse a la jirafa (que se llamaba Lisa). Aque-lla montura era menos cómoda. Encima de la jirafa botaban, temblaban, saltaban y se chocaban entre ellos, y todo eso les hacía mondarse de risa. Y cuanto más se reían, más rápido camina-ba la jirafa, y cuanto más rápido caminaba la jirafa, más botaban, temblaban, saltaban, se choca-ban entre ellos, y se reían.

				
					15 Puede que sea una palabra mejor que «jirafoso».

					16 Tampoco está mal.

					17 No es tonta.
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				—No lo sé —respondió Wilf—. Me preocu-pa un montón. ¿Y tú?

				—Quiero abrir un hospital para serpientes en-fermas —dijo Abi—. Mi abuelo era encantador de serpientes y a mí siempre me han gustado.

				—¿Qué es un encantador de serpientes? —preguntó Wilf.

				—Es alguien que les toca música a las ser-pientes, y que las hace bailar —explicó Abi.

				—Me gustaría que alguien hiciera eso con-migo —dijo Wilf—. Soy un bailarín malísimo.

				Abi se rio. Luego se puso seria y dijo:

				—A la gente no le suelen gustar las serpien-tes, pero eso es porque no las entienden.

				—A veces también les pasa conmigo —dijo Wilf en voz baja.

				—Bueno, yo no siempre comprendo a la gente —dijo Abi—, pero sí que comprendo a las serpientes. Y me gustaría ayudarlas.

			

		

	
			[image: ]
		

	
			[image: ]
		

		
			
				90

			

		

		
			
				CAPÍTULO 6

				FIN

				A la mañana siguiente, de nuevo en el hotel, a Wilf lo despertaron las voces de una discusión que llegaban por la ventana. Eran Alan y Kevin Phillips.

				—¿Te has comido o no te has comido tú el zapato izquierdo de Pam? —preguntaba Alan.

				—Me lo he comido —reconoció Kevin.

				—¡Chico malo! ¡Los zapatos no son galle-tas! —dijo Alan.

			

		

	
			
				91

			

		

		
			
				—Bueno, podrías habérmelo dicho antes de que me comiera el otro —dijo Kevin con un pe-queño eructo.

				—¡Kevin! —exclamó Alan enfadado.

				—Estaba molesto porque ella me cepilló —explicó Kevin.

				—¿Y por qué no se lo explicaste simple-mente? —preguntó Alan irritado.

				—¡Lo hice! Comiéndome su zapato —expli-có Kevin con paciencia.

				—El caso es —dijo Alan— que ya no le gus-tas a Pam, y...

				—¿¡Que no le gusto!? —dijo Kevin—. Pam me ADORA. Ha compartido su desayuno conmigo.

				—¿Lo compartió contigo, o te dejó solo en la habitación con él? —preguntó Alan.

				—Es lo mismo —repuso Kevin.

				—¡No, no lo es! —dijo Alan, y cogió el P. O. M. P. I. S. y lo tiró al suelo con rabia. 
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				«¡Uf!», pensó Wilf. Alan y Kevin no se lle-vaban muy bien últimamente. Wilf se levantó de la cama y se vistió. Mientras se ataba los cordones, vio una nota de su madre pegada a la puerta. Decía:
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				Me he ido a yoga con Pam. Alan se ha quedado a cuidar a Comilla. Besitos, Mamá. 

				Posdata: Te has puesto los zapatos al revés.
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				Wilf se cambió los zapatos a toda prisa. Que Alan se quedara cuidando a Comilla pa-recía MUY, MUY MALA IDEA. Corrió a buscarlos. 

				—¡Vaya! —dijo Alan, decepcionado—. ¿No has muerto?

				—No, lo siento —respondió Wilf—. ¿Dónde está Comilla?

				—¿Comilla? —preguntó Alan.

				—Mi hermana.

				Parecía que no se acordaba de ella.

				—¿Cómo es...? —preguntó.

				—Pequeña, apestosa...

				—¡Ah, sí! ¡Ella! La he vendido.

				—¿Qué quiere decir? —preguntó Wilf, aterro-rizado.

				—Bueno, he estado buscando la munición adecuada para mi BOMBA REBOTEXPLOSIVA. He perfeccionado tanto la parte REBOTANTE 
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				como la parte EXPLOSIVA, pero aún no he des-cubierto qué poner dentro.

				—¡A Comilla no! —exclamó Wilf.

				—No, no, a Comilla no... —dijo Alan—. He comprendido que los niños no son lo suficien-temente explosivos. No, unos tipos vinieron y querían comprarla, y ofrecieron como pago una piedra enorme, así que hicimos el trato y la he usado para mi BOMBA REBOTEXPLOSIVA. Porque calculo que si la trayectoria...
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				—Todo eso es muy interesante —dijo Wilf muy educado—. Pero ¿podríamos volver a la parte en la que usted vende a mi hermana? ¿Cómo eran esos «tipos»?

				—Eran tipos pequeños —dijo Alan—. Pero muy, muy fuertes.

				—¿Cómo se llamaban? —preguntó Wilf.

				—Bueno, si no me falla la memoria, se lla-maban Rosa, José, Amparo, María... Eran muy agradables, para tratarse de escarabajos pelo-teros —dijo Alan.

				—¿¡Escarabajos peloteros!? —chilló Wilf.

				—Sí. Escarabajos peloteros —dijo Alan—. Viven al otro lado de la selva.

				A Wilf se le encendieron las cejas. Y se ma-reó, pero solo las orejas. Y las rodillas quisieron doblársele por el lado equivocado. Wilf odiaba los escarabajos. Y tampoco era muy aficionado a las pelotillas. 
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				Los escarabajos corren, crujen y dan muchí-simo miedo. Y ¿qué se puede decir de las pe-lotillas? Que, en fin..., son pelotillas. Lo que él quería hacer era ir a esconderse, o tal vez tejer más sacos de dormir para serpientes enfermas (hasta el momento había hecho cuatro y me-dio), o simplemente dar un salto enorme, o un silbido bajito.

				Pero no podía hacer ninguna de esas cosas porque, por mucho que odiara a los escaraba-jos peloteros, le tenía mucho cariño a su her-mana. ¡Y tenía que ir a salvarla!

				Así que Wilf sintió una preocupación muy gorda muy gorda, y se puso a pensar mucho mucho, y pensó tanto tanto que el cerebro se le quedó como unas natillas, y entonces tuvo una idea:

				Se llevaría una foto de Comilla, para poder preguntarle a la gente si la había visto. 
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				Consultó el folleto «Cómo dejar de preocu-parse». El consejo NÚMERO CINCO decía:

				5) Puede ser una buena idea reservar un tiempo para preocuparse, de tal manera que no te pases preocupado todo el día.

				En aquel momento eran las 08:34, así que tal vez podría preocuparse durante diez minu-tos y después buscar a su hermana. Pero en-tonces, ¿cuándo se iba a lavar los dientes?

				Tal vez fuera mejor preocuparse durante cin-co minutos, después lavarse los dientes y luego buscar a Comilla. Pero ¿y cuándo se iba a peinar? 

				Sería mejor preocuparse durante tres minutos y después lavarse los dientes y peinarse, pero eso no le dejaría tiempo para ponerse sus calzoncillos de la suerte. Además, se daba cuenta de que lle-vaba puestos los calcetines morados, que no le iban con los zapatos. Así que tendría que cambiar-se también los calcetines. Y eso significaba que 

			

		

	
			
				solo le quedaba un minuto para preocuparse so-bre cuándo preocuparse, y que había malgasta-do el tiempo preocupándose sobre cuándo preo-cuparse sobre cuándo preocuparse. ¡Uf!

				Mejor se ponía ya a buscar a Comilla.

				Wilf salió en sus zapatos de tacón alto y su capa brillante, y su aspecto era..., bueno, ¿cómo decirlo sin ofender? Ridículo23. Pero asombroso24. 

				Empezó a recorrer la selva con mucho cui-dado, buscando a su hermana. Si hubiera mi-rado con más atención, habría visto gorilas y serpientes riéndose de la pinta que llevaba, pero él iba a lo suyo y no se fijó. Lo que más le preocupaba era no caerse de los zapatos.

				Estaba empezando a perder las esperanzas cuando decidió intentar el último recurso: en-cendería el P. O. M. P. I. S. y preguntaría al animal que tuviera más cerca si había visto a Comilla.

				
					23 Era imposible decirlo sin ofender.

					24 Quiero decir, asombrosamente ridículo. 
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				En cuanto lo encendió, oyó un sonido. El sonido de cientos de voces muy muy bajitas.

				El sonido de cientos de voces muy muy bajitas cantando.

				Y al mirar detrás de un árbol vio a Comilla sentada muy contenta en el suelo, rodeada de cientos de escarabajos peloteros. Le can-taban a ella. Y esto es lo que cantaban:
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				Todas las cosas olorosas,

				aires ventosos, vergonzosos,

				todas las cosas apestosas,

				¡cantad estos cantos curiosos!

			

		

		
			
				Todas las cosas apestosas

				aires ventosos, vergonzosos,

				todas las cosas olorosas,

				¡cantad estos cantos curiosos!

			

		

		
			
				Qué gozo, que todas las cosas,

				don de la Diosa de las diosas,

				las disfrutamos deliciosas

				con nuestras nasales fosas.

			

		

		
			
				Tufos y hedores primorosos

				los hizo la Diosa Olorosa,

				nuestros peditos apestosos,

				y hasta la caquita gloriosa. 

			

		

		
			
				Todas las cosas apestosas

				aires ventosos, vergonzosos,

				todas las cosas olorosas,

				¡cantad estos cantos curiosos!
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				Comilla se reía encantada ante los peque-ños escarabajos peloteros. Y mientras reía, desprendía su peculiar tufillo.

				—¡Saludamos todos a la Diosa Olorosa! —exclamaban los escarabajos peloteros.

				Wilf avanzó hacia ellos:

				—Perdonad, pero no es la Diosa Olorosa: es mi hermana.

				—¡Es la Diosa Olorosa Todopoderosa!

				—No, no lo es. Solo huele un poco —expli-có Wilf.

				—¡Ella es nuestra lideresa! —canturrearon los escarabajos peloteros, levantando a Comilla sobre sus hombros. Pero, hay que reconocer-lo, tenían los hombros bastante bajos, así que Comilla no se hallaba muy lejos del suelo. Y como tenía el pañal rebosan-te y un poco caído, iba rozando con el suelo cuando ellos la transportaban.
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				—Porque está escrito en las Impuras Escri-turas que llegará Una ante nosotros que será más grande y apestosa que nadie que haya lle-gado antes —prosiguieron los escarabajos.

				—El caso es —dijo Wilf— que ya es hora de que se dé un baño.

				—¡No...! ¡Sacrilegio...! ¡Blasfemia...! —ex-clamaron los escarabajos peloteros—. ¡Ella debe permanecer apestosa por toda la eternidad!

				—Seguramente, en eso vais a tener suerte —dijo Wilf.

				—¡Y nosotros debemos presentarle bonitos presentes! —dijeron los escarabajos peloteros.

				—¿Cuando decís «preciosos presentes» os referís a...? —empezó a pregun-tar Wilf.

				—¡Pelotillas!

				—Sí, eso es lo que me temía—. Escuchad 
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				na? Llevo otro limpio en la mochila... —dijo Wilf.

				—¡Puaj! Limpio... —dijeron los escarabajos.

				—No, vosotros os quedáis con el sucio. Yo le pondré el limpio...

				—¡Aceptamos! —dijeron los escarabajos peloteros, y le devolvieron a Comilla.

				—¡Adiós, Diosa Olorosa! —dijeron los es-carabajos.

				—Adió, Emidio —dijo Comilla—. Adió, Jozé. Adió, Dosa. Adió, Dubén. Adió, Luca. Adió, Ja-vié. Adió, Ampado. Adió, Hugo. Adió, Fancijco. Adió, Madía...25 

				Y de ese modo Wilf y Comilla se fueron al hotel muy contentos y le devolvieron el P. O. M. P. I. S. a Alan. Y yo espero que Alan entrara en razón y abandonara sus malvados planes y que vivieran felices para siempre.

				FIN

				
					25 Ya con esto os hacéis a la idea.
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				CAPÍTULO 7

				¿CÓMO QUE NO ES EL FIN?

				¿Cómo...? 

				¿Perdona...?

				¿Qué quieres decir con eso de que este no es el fin?

				¿Cómo que Alan no entró en razón?

				Vaya. Yo ya me había quitado mi sombrero de contar historias y estaba volviendo a casa. 

				Bueno, pues... al día siguiente, Wilf se fue a buscar a su nueva amiga Abi y le dio los sacos de dormir para serpientes que había tejido. Le 
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				contó todo lo ocurrido con Comilla y los escara-bajos peloteros.

				—Fue horrible —dijo Wilf.

				—¡Suena estupendo! —dijo Abi.

				—¡Se la estaban llevando! —dijo Wilf.

				—¡Me encantaría que me transportaran los escarabajos peloteros! —dijo Abi—. ¡Qué aventura tan maravillosa!

				—Para mí sería horrible —dijo Wilf.

				—Bueno, no podrás saberlo hasta que lo pruebes —dijo Abi.

				—¡Pero si son apestosos! —dijo Wilf.

				—Huelen distinto, nada más. Seguramen-te ellos piensan que el que huele fatal eres tú —dijo Abi.

				Wilf se acercó la camiseta a la nariz, inseguro.

				—En realidad, me gustaría ser un escaraba-jo pelotero —dijo Abi.

				—¡Puaj! ¡No me lo creo! —exclamó Wilf.
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				—Pues sí —repuso Abi—. Los escaraba-jos peloteros son los insectos más fuertes del mundo. Si yo fuera tan fuerte como un escara-bajo pelotero, ya tendría terminado el hospital para serpientes.

				—¿Qué tal va? —preguntó Wilf.

				—Te lo puedo enseñar, si quieres —dijo Abi.

				—Gracias, pero casi que no.

				—¿Por qué? —preguntó Abi.

				—Eh... es que en este momento estoy un poco ocupado —dijo Wilf. 

				—¿Haciendo qué? —preguntó Abi.

				—Tengo que..., urgentemente..., sacarle brillo a mi bicho bola —dijo Wilf.

				Abi se rio:

				—¿Sabías que cuando dices mentiras se te ponen rojas las orejas?

				—¡No, no es verdad! —resopló Wilf.

				Abi las señaló con el dedo y volvió a reírse:
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				—¡Sí, sí que lo es!

				—Bueno, la verdad es —dijo Wilf— que si-guen sin gustarme mucho las serpientes.

				—Bueno, a mí siguen sin gustarme mucho los humanos —dijo Abi—, pero estoy hablando contigo a pesar de eso. Vamos, por lo menos ven a enseñarles los sacos de dormir que has tejido.

				Y diciendo esto, se llevó a Wilf hasta una tien-da de campaña grande y se arrodilló en el suelo. Cogió una serpiente26. La serpiente era... No lo sé, la verdad es que no me gustan las serpien-tes, así que estaba intentando no mirar, pero me imagino que tendría color de serpiente.

				
					26 ¡Puaj! ¿Cómo ha sido capaz?

				

			

		

	
			
				—¡Tiene un color verde tan bonito! —dijo Abi27.

				—¡Alucinante! —dijo Wilf.

				—Tócala —dijo Abi—. Vamos, tócala.

				Con cautela, Wilf tocó la serpiente, que resul-taba al tacto viscosa y asquerosa. Me imagino. 

				—Vaya, no se nota ni viscosa ni asquerosa en absoluto —dijo Wilf28.

				—No, en absoluto —dijo Abi29.

				—Más bien lo contrario —dijo Wilf—. La piel está seca y fría30.

				Abi cogió otra serpiente. Que seguramente era idéntica a la anterior.

				—¡Esta es amarilla! —dijo Wilf.

				—Y mucho más larga que la otra.

				—Sí, y mucho más grande y pesada.

				Abi cogió otra serpiente. Esta sería verde, seguro.

				
					27 Como dije, color serpiente. 

					28 No me lo creo.

					29 Sigo sin creérmelo.

					30 Bueno, yo digo que es viscosa y asquerosa, y que me demuestren lo contrario.

				

			

		

	
			
				—Qué negro tan bonito —comentó Wilf.

				—Sí, esta pobre ha estado muy malita. Pero ya parece que está mejor.

				—Siempre pensé que las serpientes eran horribles —dijo Wilf—. Pero no31.

				Abi metió con cuidado a cuatro de las ser-pientes en los sacos de dormir recién tejidos.

				—Vamos a necesitar muchos más —dijo.

				—¿Cuántas serpientes tienes aquí? —pre-guntó Wilf.

				—Más de cien —dijo Abi.

				—¡Ahí va! Será mejor que me dé prisa en tejer unos pocos más —dijo Wilf—. Los traeré mañana —prometió.

				Cuando Wilf volvió al hotel, encontró a Alan y a Kevin, que estaban discutiendo OTRA VEZ.

				—Vamos, vamos a dar un paseo —decía Alan.

				
					31 Le han lavado el cerebro.
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				—No, gracias —decía Kevin, tirado en el suelo.

				—¡Eres un perezoso! —dijo Alan.

				—Qué va... —dijo Kevin.

				—Pues claro que lo eres —dijo Alan.

				—¡Ay, no tengo ganas de discutir...! —dijo Kevin con un bostezo.

				Alan cogió un palo y lo tiró.

				—¡Ve a buscarlo! —le ordenó Alan.

				—Ve a buscarlo tú —dijo Kevin.

				—¡Eres tú el que tiene que traerlo! —dijo Alan perdiendo la paciencia.

				—Tú lo has tirado, tú lo recoges —dijo Kevin. 

				—Vamos a tener que trabajar en tu obedien-cia —dijo Alan.

				—Nanay —respondió Kevin.

				—¿Lo ves? ¡Se supone que tendrías que responder «sí»!

				—Bueno, probemos con algo que podría gustarme hacer —dijo Kevin.
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				—¡Bah! —dijo Alan, dándole una patada al P. O. M. P. I. S.—. ¡Eres insoportable!

				Kevin se sentó encorvado con las orejas caí-das, más triste que un paraguas roto. Entonces Alan se sentó tenso, más enfadado que un flan quemado.
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				A Wilf no le gustaba ver tan triste a Kevin, ni tan enfadado a Alan, así que intentó levantarles el ánimo:

				—¿Qué tal va el EJÉRCITO ANIMAL? —pre-guntó Wilf. 

				—No va —carraspeó Alan—. De todas for-mas, he cambiado de idea. Ya no quiero tener un EJÉRCITO ANIMAL.

				—¡Ah, cuánto me alegro! —dijo Wilf—. Es una noticia maravillosa.

				—Lo que voy a hacer —dijo Alan— es matar a todos los animales. Y usaré la piel de Gerardo el cocodrilo como bolso, y la de Esteban el león como alfombra, y la de Serafina la ser-piente para hacer un par de zapatos.
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				Y usaré los colmillos de Susana la elefanta de perchero y la cola de Lisa la jirafa de cade-nita para la luz, y los pies de Manuela la hi-popótama como ceniceros, aunque no fumo. Pero voy a empezar a hacerlo y voy a disfrutar. 

			

		

	
			
				Wilf se quedó anonadado. ¡Aquello era horri-ble! Alan no podía hacerles tanto mal a aque-llos animales. ¿O sí?

				—Y después de eso —dijo Alan—, destruiré el mundo. ¡Ja, ja, ja, ja, ja!

				—No lo entiendo —dijo Kevin.

				—Era una risa malvada, no había ningún chiste que entender —le explicó Alan.

				—¡Aaaah! —dijo Kevin—. Ya entiendo. 

				Aunque no lo entendía.

				Wilf se puso tan blanco como una sábana32. 

				—¡Mira la expresión de su cara! —dijo Alan con alegría.

				—¡Y huele el aroma de su trasero! —añadió Kevin.

				—¡Voy a pasar a la historia como el mali-malumalísimo más malo de todo el mali-mundo! —dijo Alan con orgullo.

				
					32 Como una sábana blanca, no una de esas de flores que tiene tu tía.
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				—¡Y yo seré tu mano derecha! —dijo Kevin emocionado.

				—¡Sí...! —dijo Alan—. Si quieres. Quiero decir, no tienes por qué. No si estás demasia-do ocupado.

				—Pero yo siempre he sido tu mano derecha —dijo Kevin.

				—Sí, ya lo sé —dijo Alan—. Pero quizá es tiempo de cambiar. Ya sabes, sacarse la mu-gre...

				—¿Qué estás diciendo? —dijo Kevin con voz temblorosa.

				—Nada, nada —dijo Alan—. Solo sugiero que tal vez haya otras cosas que harías mejor, nada más.

				—Pe... ro... —tartamudeó Kevin.

				—Sea como sea, tengo que volver a mi tra-bajo con la BOMBA REBOTEXPLOSIVA. ¡Tengo mundos que destruir!
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				—Los tenemos —dijo Kevin.

				—¿Qué tememos? —preguntó Alan—. No tememos nada.

				—No, tememos no, tenemos. Tú y yo. Te-nemos mundos que destruir —dijo Kevin—. Tú dijiste «tengo».

				—¡Ah!, ¿conque dije «tengo»...? —dijo Alan, distraídamente—. Quería decir «tenemos». Bueno, mejor me pongo a ello. Hasta luego.
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				CAPÍTULO 9

				CASI EL FINAL

				—Bueno —dijo al día siguiente la madre de Wilf—, Pam y yo vamos a hacer un poco de yoga. ¿Qué vais a hacer Comilla y tú?

				—Comilla dará golpes con la pala en el cubo durante hora y media —dijo Wilf—. Y yo jugaré con Estuardo.

				—Que os divirtáis —dijo la madre de Wilf—. Por cierto, te has puesto los zapatos al revés.

				Y diciendo eso, se marchó.
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				—No sabes la suerte que tienes de no tener que llevar zapatos —le dijo Wilf a Estuardo—. Imagínate tener catorce zapatos e ir buscando el que corresponde a cada pie. ¡Ya es bastante difícil con dos!

				Estuardo sonrió un poco al estilo de los in-sectos bola.

				—Veamos, ¿qué te gustaría hacer hoy? —preguntó Wilf—. ¿Qué te parecería salir a conocer insectos locales?

				Estuardo negó rotundamente con la cabeza. Los insectos locales le daban miedo. Algunos eran enormes, ¡de dos centímetros de longi-tud, e incluso más!

				Así que Wilf y Estuardo se pusieron a jugar al Scrabble. Estuardo era un tramposo, y se empeñaba en que existían palabras como «zfhdksn», pero a Wilf no le importaba.
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				Estuardo le había ganado a Wilf catorce par-tidas cuando los interrumpieron unos golpes en la puerta. Era difícil oírlos por todo el ruido que armaba Comilla golpeando el cubo. Pero al final, Wilf se dio cuenta de que había alguien y fue a abrir la puerta.

				Era Alan.

				—¿Dónde está Kevin? —preguntó Alan.

				—No lo sé. Se habrá ido a algún sitio para estar triste —dijo Wilf.

				—¡De eso nada! —dijo Alan—. Creo que si mi propio perro estuviera triste, yo lo sabría. Y más ahora que tengo el P. O. M. P. I. S.

				—El caso es —dijo Wilf— que hay una dife-rencia entre «oír» y «escuchar».

				—¡No seas absurdo! —dijo Alan—. ¡Por su-puesto que no la hay! Ayúdame a encontrarlo.

				Y, de ese modo, Wilf, Comilla y Estuardo salieron a buscar a Kevin. Al final lo encontra-
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				ron escondido debajo de la cama de Alan, llori-queando en voz baja. 

				Alan lo sacó a rastras.
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				—¿Lo ves? Te dije que no estaba triste —dijo Alan, molesto—. Vamos a ver, Kevin, necesito tu ayuda. No se me ocurre qué meter en mi BOMBA REBOTEXPLOSIVA. La roca era dema-siado pesada, pero los palillos eran demasiado ligeros. ¿A ti qué te parece?

				—¿Qué tal a Pam?

				—¡No puedo meter a Pam en una BOMBA REBOTEXPLOSIVA! ¡Se la llevarían los demo-nios! —dijo Alan.

				—¿Y qué pasa si se la llevan...?

				—No es más que una expresión hecha —ex-plicó Alan—. No quiere decir que se la vayan a llevar de verdad.

				—¿Los demonios no se la quieren llevar? —preguntó Kevin—. Eso sí que lo entiendo.

				—Bueno, si no les parece mal —dijo Wilf—, nosotros tenemos que irnos. Tengo unos calce-tines que tejer...
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				—¿Por qué tejes calcetines con el calor que hace en este país?

				—No son calcetines de verdad —explicó Wilf—. Son sacos de dormir para serpientes enfermas. Mi amiga Abi ha fundado un hospital y ya tiene cientos y cientos.

				—¡Es genial! —dijo Alan.

				—Lo sé —dijo Wilf—. Nadie había hecho nunca nada parecido, y...

				—¡Usaré las serpientes! —dijo Alan.

				—¡No, no, no, no! —dijo Wilf.

				—¡Sí, sí, sí, sí! —dijo Alan—. Es perfecto. Una BOMBA SERPENTERREBOTEXPLOSIVA. ¡Es tremendamente malvado!

				—¡Pero algunas de las serpientes están muy enfermas! —dijo Wilf.

				—¡Aún mejor! ¡Una BOMBA SERPENTEN-FERMARREBOTEXPLOSIVA! ¡Es el plan más malvado que se me haya ocurrido nunca! 
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				¡Ja, ja, ja, ja, ja, ja!

				—No lo entiendo —dijo Kevin.

			

		

		
			
				—Por millonésima vez: ¡es una risa malvada, no hay ningún chiste que en-tender, perro estúpido!
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				—Yo vuelvo a mi sitio —dijo Kevin en voz baja, y se aplastó contra el suelo lo más aplas-tado que podía aplastarse para volver a meter-se debajo de la cama.

				—¡Por favor, no use las serpientes para su BOMBA REBOTEXPLOSIVA! —imploró Wilf.

				—Sí. Claro que las usaré. Y entonces morirá todo el mundo en África: Todos morirán y se quedarán muertitos, muertitos, muerti-tos. Y cuando los africanos estén muertitos, muertitos, muertitos, entonces destruiré el resto del mundo, y todos quedarán muer-tos, muertitos, muertitos, supermuertos, ultramuer-tos, megamuertos. ¡Y tú no me podrás detener! —dijo Alan—. A menos que llegues al río Zambeze mañana por la mañana antes de las nueve en punto —añadió.
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				CAPÍTULO 10

				NO, ESPERA,NO ES EL FIN

				Wilf caminaba de un lado para el otro. La cabe-za le zumbaba, tenía el pelo tan caliente como una estufa, y se sentía mareado, pero solo las mejillas. No quería que Alan explotara las ser-pientes enfermas de Abi. Y tampoco quería que matara a todo el mundo en África y después a todo el mundo en todo el mundo. Le hubiera gustado poder esconderse bajo la cama como Kevin, pero no podía. Tenía que hacer algo. Así que sintió una gran preocupación, y empezó a 

			

		

	
			
				pensar mucho mucho, y pensó tanto tanto que el cerebro casi se le desmaya. Y entonces se le ocurrió una idea.

				Quería rescatar a las serpientes, pero se-guían dándole miedo. ¿Tal vez podría ser un encantador de serpientes como el abuelo de Abi? Decidió coger su flauta dulce. Wilf solo sabía tocar una melodía, así que esperaba que las serpientes la encontraran encanta-dora.

				También decidió coger un barril para meter a las serpientes. Y por último metió un táper grande para ponérselo en la cabeza, por si una serpiente intentaba escupirle veneno a los ojos, que es el tipo de cosa que suelen hacer las serpientes. Aunque Abi decía que solo lo hacían si se las molestaba33. Wilf llamó por te-léfono a Abi y le propuso que se encontraran 

				
					33 Sigue sin ser excusa. ¿Por qué no pueden simplemente escribir una carta quejándose?
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				en la recepción del hotel a las ocho y media la mañana siguiente34.

				Entonces Wilf y Comilla se fueron a la cama.

				Pero Wilf no podía pegar ojo. Estaba preo-cupadísimo. Después de pasarse horas y más horas dando vueltas, se fue a buscar su folleto «Cómo dejar de preocuparse». El consejo NÚMERO SEIS decía:

				6) Escuchar una cinta de relajación ayuda.

				Wilf tenía la cinta perfecta. La había descar-gado al iPod de su madre. Se puso unos auri-culares y escuchó. Una mujer de voz suave y megasuave decía: 

				Cierra los ojos e imagina que te encuentras en un lugar muy tranquilo. Por ejemplo, un bosque.

				«¡Uff!», pensó Wilf. «Yo odio los bosques. Son oscuros y espeluznantes, y están llenos de lobos».

				
					34 Porque no tienen pulgares. Me refiero a las serpientes, no a Wilf y a Abi. ¡Por eso no pueden escribir una carta quejándose!
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				Es el sonido del agua..., continuó la voz me-gasuave. 

				«¿El lobo está haciendo pis?», se preguntó Wilf.

				... El agua de un arroyo tintineante, dijo la voz megasuave. ¿Y qué hay junto al arroyo tin-tineante?

				«¡Aaaaay! ¡Otro lobo!», pensó Wilf. «¡Estoy rodeado de lobos! ¡Me van a devorar! ¡Ay!».

				Wilf tiró los auriculares contra la pared. Aquella cinta de relajación no tenía nada de relajante. No quería quedarse allí imaginando cómo se lo comían los lobos. Prefería ir a salvar a las serpientes.

				Salió de la cama, cogió a Comilla, que esta-ba dormida, y se fue a esperar a Abi.
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				CAPÍTULO 11

				TODO HA IDO MAL

				Cuando llegó Abi, Wilf le contó los malvados planes de Alan. 

				—¿Lo ves? —exclamó Abi—. ¡Los humanos son horribles! ¡Los odio a todos!

				—Lo sé —dijo Wilf—. Lo siento.

				—Pero juntos podemos impedirlo —dijo Abi—. ¡Será una gran aventura!

				A Wilf le hubiera gustado sentirse igual de seguro.
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				Wilf y Abi penetraron sigilosamente en la selva. Tras ellos, Comilla gateaba lo más sigilo-samente que podía, mientras cantaba a voz en grito su canción favorita.

				Llegaron a la orilla del río Zambeze. Alan y Kevin ya estaban allí. Estaban cargando la BOMBA SERPENTENFERMARREBOTEXPLOSIVA en una barca. Ya habían metido dentro las ser-pientes enfermas de Abi.

				—¡Mis serpientes! —exclamó Abi—. ¡Tene-mos que ayudarlas! ¡Aprisa!

				Wilf, Abi y Comilla corrieron hacia la barca, cosa que no resulta fácil llevando un barril, una flauta dulce y un táper. Pero justo cuando ha-bían recorrido unos pocos metros, el suelo de la selva cedió bajo sus pies, el viento les silbó en las orejas, todo se volvió oscuro...
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				—Ja —dijo Kevin—. Lo he entendido perfec-tamente. Es divertido porque... Bueno, no sé exactamente por qué es divertido, pero lo es.

				—¡Cállate, Kevin! —dijo Alan. Y tras decir-lo, se fueron.

				¡Oh, no! Wilf, Comilla y Abi se habían que-dado atrapados en un pozo. ¿Qué iban a hacer?

				—¿Qué vamos a hacer? —preguntó Wilf35.

				—¿Gué vamo hacé? —preguntó Comilla.

				—¿Qué vamos a hacer cer cer cer cer cer cer cer cer cer cer? —preguntó Abi, porque le había caído el barril encima, y producía eco. 

				Wilf le quitó el barril de encima.

				—A lo mejor puedo trepar. Soy muy buena trepando —dijo ella.

				Abi intentó trepar por las paredes del pozo, pero era demasiado profundo, y las paredes, demasiado verticales.

				
					35 Yo lo pregunté primero.

				

			

		

	
			
				Entonces intentó subirse al barril, pero el pozo seguía siendo demasiado profundo y las paredes seguían siendo demasiado verticales.

				—¡Esto es imposible! —dijo Abi—. Si yo no puedo salir de aquí, no podrá ninguno de nosotros.

				—Bueno, hay alguien que trepa mejor que tú —dijo Wilf.

				—¿Quién? —preguntó Abi.

				—Estuardo —dijo Wilf, sacando al bicho bola de su bolsillo.

				—Pero aunque Estuardo pueda trepar, ¿de qué nos va a servir? —preguntó Abi36.

				—A lo mejor puede ir y llamar a los escara-bajos peloteros37. Tú dijiste que eran los insec-tos más fuertes del mundo.

				—¡Sí! —dijo Abi—. ¡Ellos podrían sacarnos! ¡Genial!38

				
					36 Humm, tiene razón. En eso no había pensado Wilf.

					37 ¿Y eso de qué va a servirles? Este plan es una birria.

					38 Retiro lo dicho. Es un plan muy bueno.

				

			

		

	
			
				140

			

		

		
			
				—¿Estuardo...? —dijo Wilf.

				Estuardo se encogió hasta hacerse una bola.

				—Necesito que me hagas un favor.

				Estuardo se hizo una bola aún más apretada.

				—Lo sé, los insectos grandes te dan miedo, pero necesito que seas valiente y vayas a bus-car a los escarabajos peloteros.

				Estuardo se encogió todavía más. 

				—Tienes que decirles a los escarabajos pe-loteros que la Diosa Olorosa está en problemas y necesita su ayuda —añadió Wilf.

				Estuardo no se movió.

				—Estuardo, ya sé que tienes miedo... Sé lo que sientes, de verdad que lo sé. Vamos a mirar juntos mi folleto «Cómo dejar de preocu-parse». Mira, el NÚMERO SIETE dice:

				7) La risa es un buen remedio. Intenta distraer-te contándote alguno de tus chistes favoritos.

				Estuardo no se movió.
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				—Por favor, Estuardo. ¡Hazlo por mí...!

				El bicho bola se desenrolló poco a poco. Le dio a Wilf un beso, dijo adiós a todos con siete de sus temblorosas patitas y se internó va-lientemente en la selva.
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				Al otro lado del río, Alan y Kevin estaban sa-liendo de la barca con la BOMBA REBOTEXPLOSIVA y las serpientes de Abi.

				—¿Cómo vamos a cruzar? —preguntó Wilf.

				—Yo soy muy buena nadadora —dijo Abi.

				—Pero Comilla no —dijo Wilf—. Y, además, ¿no estará lleno de cocodrilos?

				—Es verdad —dijo Abi—. Pero tenemos que hacer algo.

				—¡El barril! —dijo Wilf—. Podemos usar el barril como barca. Y si atamos la flauta al táper, tendremos un remo.

				—¡Genial! —dijo Abi. Destejieron uno de los sacos de dormir que llevaba Wilf, y lo usaron para atar el táper a la flauta. Después todos se metieron en el barril, y empezaron a remar con todas las ganas hacia la otra orilla del río.

				Supongo que querréis saber cómo era el río. Bueno: era húmedo.
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				Finalmente, alcanzaron la otra orilla, y mien-tras salían del barril vieron a Alan y a Kevin que corrían a través de los árboles hacia un cla-ro. Cerca había un cartel que decía «Safari en globo». Wilf, Abi y Comilla llegaron allí justo a tiempo de ver a Alan y a Kevin subiéndose a un enorme globo aerostático con la BOMBA RE-BOTEXPLOSIVA y las serpientes.

				—¡Se dirigen a las Cataratas Victoria! —dijo Wilf—. ¡Tenemos que detenerlos!

				Corrieron hacia otro globo aerostático y se metieron en él.

				—¡Siga a ese globo! —pidió Wilf con urgen-cia. Y el globo empezó a ascender lenta y sua-vemente hacia el cielo.

				Wilf podía ver el globo de Alan en la distan-cia.

				—¡Aprisa! ¡Tenemos que alcanzarlos! —gri-tó Wilf.
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				Flota que te flota que te flota, iba el globo de Alan.

				Lento, lento, lento, lo perseguía el globo de Wilf.

				—¡Se está alejando! —gritó Wilf.

				Flota que te flota que te flota, iba el globo de Alan.

				Lento, lento, lento, seguía el globo de Wilf.

				—¡Aprisa! ¡Antes de que sea demasiado tarde! —gritó Wilf.

				Flota que te flota que te flota, iba el globo de Alan.

				Lento, que te flota, lento seguía el globo de Wilf.

				Era realmente emocionante.
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				Lento, lento, que te flota, seguía el globo de Wilf.

				—Pensándolo bien, creo que podríamos es-tar un pelín más lejos de ellos que antes.

				Flota lento que te flota, iba el globo de Alan.

				Lento, que te flota, lento, seguía el globo de Wilf.

				—Me temo que no los vamos a alcanzar nunca —dijo Wilf—. ¡Es inútil! Si al menos tu-viéramos el P. O. M. P. I. S. de Alan, podríamos hablar con los animales para pedirles ayuda.

				—¡No hace falta un P. O. M. P. I. S. para co-municarse con los animales! —dijo Abi—. Yo lo hago todo el tiempo. Y tú también.

				—¿De verdad? —dijo Wilf.

				—Y lo mejor de todo es que a los animales se les da estupendamente entender las cosas, aunque a nosotros no se nos dé tan bien expli-carnos —dijo Abi.

				—¿A qué te refieres? —preguntó Wilf.
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				Antes de que Abi pudiera responder, el cielo se oscureció de repente sobre ellos. Pero no era una oscuridad normal, como cuando se hace de noche, sino una oscuridad tremenda que des-cendía y al mismo tiempo daba vueltas. Wilf, Abi y Comilla levantaron la vista hacia el cielo y vie-ron a cientos y cientos de pájaros que descen-dían en remolino en dirección al globo de Alan. 

				Como una gran nube, rodearon su globo. 

				En la distancia, Wilf oyó que Alan preguntaba:

				—¿Qué podemos hacer...?

				Y le pareció que Kevin decía algo sobre unas galletas.
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				Y entonces vio un pajarito que se adelanta-ba y con el pico daba un pequeño picotazo, algo como ¡pin! Y a continuación sonó un tremendo
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				Y luego el globo se enganchó en un árbol, boca abajo, y Alan se quedó colgado de un tobillo.

				Y después el globo cayó al suelo. La bar-quilla se había volcado y la BOMBA REBOTEX-PLOSIVA rodaba lentamente hacia un árbol, hasta detenerse con un golpe suave.

			

		

	
			[image: ]
		

		
			
				161

			

		

		
			
				CAPÍTULO 15

				¡JA, JA! ¡WILF HA VENCIDO!

				A duras penas, Alan logró llegar al suelo.

				—¡Aprisa, Kevin! Pásame el P. O. M. P. I. S. ¡Tengo que hablar con los animales!

				Kevin cogió el P. O. M. P. I. S. en la boca y se fue hacia Alan trotando. Entonces se detuvo y lo posó en el suelo, un centímetro más allá del alcance de Alan.

			

		

		
			
				—¡Maldición! —exclamó Alan, colgado del ár-bol boca abajo.
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				—Aprisa! —dijo Alan—. ¡Acércamelo! ¡Esto no es un juego, perro estúpido!

				—Antes de inventar el P. O. M. P. I. S., tú me apreciabas —dijo Kevin, con la voz temblo-rosa de emoción—. Me respetabas. Disfruta-bas pasando tiempo conmigo. Decías que yo era la mejor mano derecha del mundo. Me de-cías que me querías...

				—¡Deja de parlotear y acércame el P. O. M. P. I. S., chucho apestoso! —gritó Alan perdiendo la paciencia.

				—Y por eso voy a hacer esto... —dijo Kevin. Y diciéndolo, agarró el P. O. M. P. I. S. y lo za-randeó como si fuera su zapatilla favorita, o un calcetín sucio, o uno de sus juguetes, o su pe-luche... Lo zarandeó y lo zarandeó y lo mordió y lo masticó y lo golpeó contra el suelo hasta deshacerlo en mil cachitos.

				—¡¡¡Mi P. O. M. P. I. S.!!! —gritó Alan.
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				Ante los ojos de Wilf, el rostro de Alan empe-zó a hacerse más y más grande, y todo su cuer-po empezó a hacerse más y más grande, y... 

				Un momento..., ¡no es que Alan se hiciera más grande! ¡Es que Wilf estaba cada vez más cerca, con su globo!

				¡Nooooooooooo!

				¡CATAPAF!

				hizo el globo de Wilf chocando contra Alan.

				Wilf, Abi, Comilla y Estuardo salieron de la barquilla rodando, completamente mareados.

				Alan cogió la BOMBA REBOTEXPLOSIVA y corrió hacia una pista sin asfaltar.
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				Un policía se acercaba por la pista en moto-cicleta. Alan posó su bomba y movió las manos frenéticamente, para que se detuviera. 

				El policía se detuvo.

				—¡Por favor! —dijo Alan—. ¡Tiene que ayu-darme!

				—¿Qué sucede? —preguntó el policía.

				—¡Tengo que robarle la moto! 

				Le dio un empujón y se subió en ella, con la bomba en equilibrio entre su cuerpo y el mani-llar. Kevin saltó a la parte de atrás de la moto, y los dos salieron a toda velocidad.

				—¡No podréis detenerme! —gritó Alan—. ¡Tengo mi BOMBA REBOTEXPLOSIVA y voy a 
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				usar las serpientes enfermas para destruirlo todo y a todos en África, y después en el resto del mundo!

				—¡Tenemos que detenerlo antes de que lle-gue a las Cataratas Victoria! —dijo Wilf. 

				Pero en ese momento oyó un ruido. Un po-tente y aterrador...

			

		

		
			
				¡GRUAAAH!

			

		

		
			
				Wilf se volvió y vio que él, Abi y Comilla es-taban rodeados por leones. ¡Oh, no! ¿Qué iban a hacer? Bueno, ser devorados, me imagino. 
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				CAPÍTULO 16

				¡AY, NO, QUÉ VA!

				Los leones se acercaron a Wilf, a Abi y a Comilla con su lento y suave caminar. Wilf, Abi y Comilla retrocedieron con su lento y suave retroceder. 

				Wilf gimió. Comilla exclamó:

				—¡Deón!

				Y Abi dijo:

				—Esta va a ser una aventura increíble.

				Pero lo dijo en voz muy baja y temblorosa.

				De pronto un elefante cargó contra ellos. Wilf empezó a sopesar qué sería peor, si ser de-vorado por un león, o aplastado por un elefan-
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				te. Pero antes de que pudiera decidirse, el ele-fante, que en realidad era una elefanta que se llamaba Susana (¡sí, la misma!), levantó a Wilf con la trompa y lo posó en el lomo de un león. El león se volvió y sonrió a Wilf. Tenía un alien-to apestoso. ¡Era Esteban! (¡Sí, el mismo!).

				Entonces Susana levantó a Abi y a Comilla y los colocó a lomos de dos leonas. Los animales se pusieron en marcha, siguiendo a Alan en su motocicleta lo más aprisa que podían.

			

		

	
			
				Bueno, yo no sé si alguna vez has montado en el lomo de un león48, pero resulta que corren como una bala. Este saltaba por la tierra tan rá-pido que el viento le silbaba a Wilf en las orejas y lo único que conseguía oír aparte del viento era su corazón palpitando, y Abi riendo, y Co-milla diciendo «¡Deón!» mientras se metía los deditos en las narices.

				Antes de que pasara mucho rato, pudieron ver el polvo que levantaba la moto de Alan. Se acercaron a él. Y enseguida estuvieron a su lado.

				Alan se volvió y gritó:

				—¡No me alcanzáis!

				Y entonces Esteban y los demás leones se pararon en seco. Alan se sorprendió, pero ele-vó una de sus risotadas malvadas:

				—Ja, ja, ja, ja, ja, ¡está claro que no podéis alcanzarmeeeeeeeeeeeeeeeeeee! 

				
					48 Mejor que no.
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				—dijo riéndose mientras la moto chocaba con una roca y él salía volando por los aires hacia lo alto de las Cataratas Victoria. Aterrizó con un

				 PLAF

				y un FRUUUM

				y un ¡AY! 

				sobre un arbusto lleno de espinas a la orilla del río.

				Wilf se bajó del león.

				—¿Dónde está mi control remoto? —pre-guntó Alan, buscando desesperado entre los arbustos—. ¡Tengo que detonar la BOMBA RE-BOTEXPLOSIVA!

				—¡Aprisa! —exclamó Wilf—. ¡Tenemos que encontrarlo antes que ellos!

				Wilf y Abi se pusieron también a buscar el control remoto como locos. Comilla no se unió a ellos porque estaba demasiado ocupada dándole mordiscos al control remoto. ¡Un momento! ¿He dicho «control remoto»? ¡Pero si lo tenía Comilla!
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				Alan se lanzó sobre Comilla, y Wilf y Abi se lanzaron sobre Alan. Pelearon y lucharon y for-cejearon y se tiraron de los pelos. Se dieron golpes y porrazos y patadas y tortazos, y por fin Wilf agarró el control remoto justo antes de que Alan, de un golpe, le hiciera soltarlo de las manos. El control remoto rebotó en la orilla del río y cayó al agua haciendo ¡PLOP!

				Wilf estaba a punto de meterse en el río cuando vio... montones y montones de pares de ojos que lo observaban desde el agua. El río estaba LLENO de cocodrilos. Y Wilf tenía pa-vor a los cocodrilos. Alargó un brazo temblo-roso hacia su mochila para echar un vistazo a su folleto «Cómo dejar de preocuparse», pero Alan se la quitó de una patada. La mochila salió volando por los aires y fue a caer en la boca abierta de un cocodrilo, que se la zampó de un bocado.
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				Mientras tanto, Alan empezó a transportar la BOMBA REBOTEXPLOSIVA hacia lo alto de las Cataratas Victoria. 

				—¡Kevin! ¡Ve a buscar el control remoto! —le ordenó Alan.

				Con prudencia, Kevin metió las patas en el agua.

				Wilf estaba aterrado. ¿Qué podía hacer ya? Había perdido el folleto. El P. O. M. P. I. S. ya no existía. No tenía ninguna ayuda. No tenía ningún plan. Y lo más grave de todo, no tenía tiempo 
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				de preocuparse. Y nada le hubiera gustado más que preocuparse con una de sus terribles preo-cupaciones. Pero no podía. ¡El futuro del mun-do entero dependía de él!

				Justo entonces, un enorme cocodrilo salió de detrás de una roca y corrió hacia Wilf. Wilf estaba a punto de gritar cuando reconoció a Gerardo. Wilf no tenía miedo de Gerardo. Ge-rardo era amigo suyo.

				—¡Gerardo! —dijo Wilf—. Escucha, sé que te da miedo sumergirte y a mí también me da miedo, ¡pero tenemos que recuperar el control remoto! ¿Me ayudas?

				Gerardo miró a Wilf fijamente.

				—No me comprendes, ¿verdad? —dijo Wilf con tristeza.

				Gerardo alargó una larga y escamosa pata hacia la mano de Wilf.

				—¡Juntos podéis hacerlo! —exclamó Abi.
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				Y lo hicieron. Wilf y Gerardo entraron en el río cogidos de la mano, y empezaron a chapo-tear.

				—¿Listos...? —dijo Wilf—. A la de tres: a la una, a las dos y a las... ¡tres!

				Y Wilf y Gerardo se sumergieron juntos has-ta el fondo del río.
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				A solo unos metros de distancia, Alan había metido en el río la BOMBA REBOTEXPLOSIVA, cerca del borde de la catarata.

				—¡Aprisa, Kevin! —gritó Alan—. En cuanto llegue al borde, tengo que detonarla, y enton-ces rebotará y explotará y volverá a rebotar y a explotar, ¡destruyéndolo todo y a todos!

				Kevin se sumergió obedientemente en el agua. 

				Pero había un problema: parecía que la BOMBA REBOTEXPLOSIVA se había atascado. 

				—¿Por qué no avanza? —se preguntó Alan, irritado. Le dio varias patadas. Parecía que algo se interponía en su camino. De hecho, no era algo, sino varios algos. Docenas de algos. Ma-nuela la hipopótama y todos sus amigos hipo-pótamos se habían alineado de un lado al otro del río, formando un enorme hipopodique.

				—¡Maldita sea! —gritó Alan.

			

		

	
			
				En ese momento, Wilf y Gerardo subieron a la superficie del río, con el control remoto en la mano.

				—¡Aaaaaaah! —chilló Alan—. ¡Un cocodrilo!

				Wilf y Gerardo empezaron a nadar de regre-so a la orilla.

				—¡Lo habéis conseguido, lo habéis conse-guido! —exclamó Abi.

				—¡Estáis todos compinchados contra mí! —dijo Alan agitando el puño.

				Justo entonces, Kevin salió a la superficie, arrancó con los dientes el control remoto que Wilf tenía en las manos, y empezó a chapotear a toda prisa hacia Alan.

				—¡Buen chico! —dijo Alan al coger el con-trol remoto—. ¡Ahora moriréis todos! ¡Porque voy a detonar mi BOMBA REBOTEXPLOSIVA, y todo y todos mor...
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				¡PLAAF!

			

		

		
			
				En ese momen-to, los escarabajos pelo-teros, que habían estado fabri-cando la pelotilla más grande que jamás hubieran fabricado, la lanzaron al aire. Aterrizó en la cabeza de Alan. De hecho, daba la impresión de que la cabeza de Alan era una pelotilla gigante. 
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				bre la cabeza de los hipopótamos empezaron a desmontarla, hasta que no quedó de ella más que un montón de muelles y cables y chismitos. 

				—¡Mi bomba! ¡Mi bellísima bomba! —llori-queaba Alan desde el interior de su pelotilla.

				Susana la elefanta se apiadó de Alan y le echó chorros de agua por la trompa hasta que se deshizo toda la pelotilla. 
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				Alan se dirigió con tristeza a Kevin:

				—¡Tú eres mi único amigo, Kevin! —le dijo—. Tú eres la mano derecha más leal que haya tenido nadie en el mundo.

				Kevin movió la cola a toda velocidad. Des-pués de eso, Alan y Kevin regresaron al hotel y se comieron las galletas que quedaban en el fondo de la bolsa verde.

				Wilf, Abi, Comilla y Estuardo regresaron a la selva y lo celebraron todos juntos, cantando y bailando.

				—¿Sabes una cosa, Abi? —dijo Wilf—. He cambiado de opinión. Me gustan los animales.

				—Yo he cambiado de opinión también —dijo Abi—. Me gustan las personas. Bueno, una persona en particular.

				Abi le dio a Wilf un abrazo muy fuerte, y Wilf se puso colorado como un tomate.
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				FIN

			

		

	
			
				No empecemos otra vez...

			

		

	
			
				¡Sabes perfectamente 

				que este es el final del libro!

				¡Así que vete!
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rota, un nifio que se preocupa /
por todo, todo, todo, y para superar {
sus miedos dibuja en un cuaderno.

Conmilla: la hermanita de Wilf,
siempre acompafiada de sus olores.

Abi: la nueva amiga de Wilf.

Alan: el malimalumalisimo mds malo
de todo el malimundo, que quiere
formar un EJERCITO ANIMAL.

Y un montén de apestosos
escarabgjos peloteros.
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—dijo Wilf—, tengo una sugerencia. ¢Qué tal
si tuvierais una bonita estatua de mi hermana,
para contemplarla y elevarle canticos?
Los escarabajos peloteros se pararon a pen-
sar, pero no lo tenfan muy claro.
—Mirad —dijo Wilf. Pegé la fo-
tografia de Comilla al plato de

las galletas. Entonces arrugé la . .
capa de papel de aluminioy la
puso debajo del plato para
hacer el cuerpo, y colo- )
¢6 los zapatos brillantes o (@ ‘AN 5
de tacon en el fondo. -
SO

—ijOooo000h, qué ﬁ' a R
bella es! —dijeron los N =
escarabajos peloteros—. Pero carece de aroma
—anadieron con tristeza.

—Eso lo puedo arreglar —dijo Wilf—. ;Qué
tal si os hago ofrenda del pafal de mi herma-

.
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iGEORGIA PRITCHETT es la dutora
de este libro!

Le gustaria visitar la selva, pero
no soporta el calor. Ni los insectos.
Ni alejarse de casa.

Sin embargo, la selva puede ir a visitarla
cuando quiera. jLa recibird encantada!

Si atin no los has leido:

k

&
CONBATE - PIRATA
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Cuando llegamos, todas las hormigas me soludan, y a

continuacidn se vuelven hacia su campamento marchando.
Los escarabojos peloteros son descomunales. Y
cuando digo descomunales, quiero decir DESCOMUNALES. )

iDel fama#o de una moneda de dos euros! Estoy muy
asustado, pero afortunadamente he guardado para el

final mi mejor chiste.

—Mamd, mamd, en el cole me llaman despistado.

—Nifio, vete a tu casa, que vives enfrente.

Jou jou jo. {Es fan gracioso!*T Los escarabojos g
peloteros se descuojeringan de la risa. Entonces
les cuento que la Diosa Olorosa estaba en peligro,

y todos se asustan mucho. Me sugieren que me haga una

bolo, jy de esa manera me llevan de vuelta, rodando a toda
velocidod, hasta donde estdn Abi, Wilfy Comilla!

i 00000eee0000eee00000eee0000eee0o00eeecoooee !

4 Es la dltima vez que dejo que otro escriba un capitulo de este libro.
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—jPoooor poooocoooo caaaasi perdeeeee-
moo0000s la hipooooooopoooooootaaaamal
—dijo Abi. Hasta la voz le temblaba y le botaba.
Y se bajaron de la jirafa para subirse a la hipo-
pétama.

La hipopétama, que se llamaba Manuela,
era grande. Ya lo veis. Acabo de hacer una des-
cripcion. ¢Estéis contentos?

—jEsta hipopétama es enoooooooooorme!
—dijo Wilf.18

 Esta exagerando.
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CAPITULO 8
SOY UNA GENIA

Son 13. La solucién al problema matemaético de
la pagina 74. Soy una genia.
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los escarabojos peloteros. ;Dénde estardn los escarabajos
peloteros? Si yo fuera un escarobojo pelotero, ;ddnde
estaria? Creo que deberia seguir mi olfato. Jo, jo. Eso
q 9 J
también tiene grocia. Bueno, no pueden estar ya muy
lejos. Debo de estar acercdndome.. jAaaaaaaaacaach!

{Nooooooooooooo! Socorro, socorro, socorro, socorro!

{Es enorme, y es verde y..! Ah, es una hojo. Qué cobeza tan
floja. Flojo como una hoja, jo, jo
Bueno, vamos. Ya debo de llevar metros y metros andodos.

Esta selva es muy grande. Y da mucho miedo. Menos mal que
yo soy tan val.. jAaaacaacccooh! {Es enorme y es redondo
y estd encima de mi'y estd viniendo hacia miy..! oh, es ofra
hoja. Vaya. En esta selva hay montones de hojas.

Ah, qué asco. Acabo de pisar una pelotilla con trece
de mis catorce pies. Puaj. Tengo que limpidrmelos con una
hoja. No deberfa ser dificil encontrar una por aqui. {Un

momento! ;Acoaaacnaasoh! ;Qué pasa? Hay
cientos! Miles. Son mastoddnticos. Vienen a

por mi, y son.. ah, no son mds que

ﬁj hojas. {UF! Pero, espera, hay algo
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phruLo 3

iLOS ADULTOS
SON IDIOTAS!

Los adultos tienen la molesta costumbre de no

escuchar a los nifos, ni siquiera cuando LOS
NIROS TIENEN RAZON. Esto sucede porque
cuando uno crece, el cerebro encoje hasta ad-
quirir el tamano de un guisante. Se trata de un
hecho cientificamente demostrados.

Me parece que los adultos saben que son
muy tontos. Pero si les dijéramos que no tie-
nen remedio, y gue no valen méas que para ocu-

3 Creo.
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Se quedaron ten-
didos en el fondo, magu-
llados, sin respiracion, mirando

hacia arriba por entre las hojas. Un
instante después, aparecié Alan en la
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carlrue s
Y SIGUE

Al dia siguiente, el tiempo estaba muy... Vaya,
se me olvidé anotarlo, asi que no estoy muy
segura de como estaba el tiempo, pero esta-
mos en Zambia, asi que seguramente hacia
calor.

—iVaya, qué calor hace! —dijo Wilf4—. ;Qué
te apetece hacer hoy, Comilla?

—Tepad adboles! —dijo Comilla, rociando
galleta por la cara de Wilf.

4 ¢Lo veis? iTenia razon!
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Y se llevaria un plato de su comida favorita para
hacerla salir en caso de que estuviera escondida.

Cogi6 prestados un par de los zapatos de
tacon alto de su madre, para de ese modo es-
tar un poco levantado por encima del suelo,

y que los escarabajos no pudie- N///&
NI -
S N

ran subirsele por los pies y

continuar subiéndole por las
piernas22. A continuacion,
se envolvié en una capa de
papel de aluminio porque
era lo més parecido que te-
nia a una armadura. Final-
mente, mientras Alan y
Kevin no miraban, cogio
el P.O.M.P.l.S. Podria
serle util.
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—iMola! —dijo Wilf—. Es alucinante. A lo
mejor yo también podria ayudarlas.

—Si —dijo Abi—. Pero jcémo?

—Bueno, se me da muy bien tejer, asi que
podria tejer sacos de dormir para ellas. Ya sé
hacer calcetines, y creo que un saco de dormir
para serpientes serd un poco como
un calcetin.

—Es una gran idea —dijo Abi.

Se quedaron callados por un
rato, y miraron las estrellas otro
rato més. El balanceo de la hipo-. .
pdtama era como el de una cuna.

—¢Sabes qué? —dijo Abi.

—¢Qué? —dijo Wilf, casi dormido.

—No tenemos que esperar a cre-
cer. Podriamos hacerlo ya.
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Escucha los sonidos del bosque, decia la
voz megasuave. Tus pies van aplastando rami-
tas en el suelo, un buho ulula y... ;qué es ese
crujido?

«jAaaaaay!», pensd Wilf. «jEs un lobo que
viene hacia mi, con la boca abierta y los dien-
tes brillantes y afilados!».

Es el rumor de la suave brisa, dijo la voz
megasuave.

Y ahora puedes oir otro sonido...

«jAy!», pensé Wilf. «Es

el lobo, grufiendo y
aullando y babean-
do mientras

se acercan.
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Y de repente el globo de Alan
salio disparado...

_
... hacia la

[

. —derecha
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el mundo. Lo Unico que pasa es que Wilf no se %
encontraba realmente motivado para sumar 6y 7 Z°
justo en aquel momento, la verdad.® %

«Vaya», pens6 Wilf. «jLa cosa ha funciona-
do! Se me ha olvidado completamente lo de
que vayan a comernos». Y abrié los ojos con
sorpresa, descubriendo doce ojos que lo con-
templaban hambrientos.

mas tarde.
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CAPITULO 14
DIEZ HORAS MAS TARDE

—iMe da la impresién de que nos estamos
acercando ligeramente! —exclamo Wilf4s.
Flota que te flota que te flota, iba el globo
de Alan.
Lento, lento, lento, seguia el globo de Wilf.
—iSi, no cabe duda de que estamos medio
pelin méas cerca de ellos que antes! —gritd Wilf47.
Flota que te flota lento, iba el globo de Alan.

46 Las ganas que tiene él.
41 Y un jamén con chorreras.
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caphruLo 13
OTRA VEZ YO

) —iAyyyy, espero que no le haya pasado nada

. a Estuardo! —dijo Wilf muy preocupado—.
, Hace siglos que se fue, y...
L“ En ese preciso instante, tropecientos mil
L millones de escarabajos peloteros se asoma-
On ron por la boca del pozo.
)

—ilLo has conseguido! —exclamé Wilf—.
jEres un héroe, Estuardo!

‘l ) Estuardo se meti6 de un salto en el bol-
)
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ofra ramita. Qué alivio, menos mal. En la selva hay un montdn

de romitas. Un segundo... esa ramita me esté mirando raro.

{Esa ramita me estd siguiendo! ;Esa ramita no es una
ramita, es un insecto palo! ;Aannnaaaaaaah! {Socorro, que
olguien tenga compasidn de i’ (Es un insecto
polo descomunal! ;Me va a afacar! jLo menos tiene cinco
centimetros de alfo! Tengo que correr lo mds aprisa que
puedo. ;Qué me aconsejd Wilf? Que me contara chistes.
{ Vole, piensa, Estuardo, piensa! ;Cémo era? Ah, yo sé.

—Momd, mamd, en la escuela me llaman mentiroso.

—iPero si no vas a la escuelo...!

Ah, lo rama se estd riendo. A la
romita le ha 9us+ad0 el chiste. La verdad
es que el chiste era bueno.
Ahora la ramita me dice
adids con la mano.

Vayo, ha faltodo poco.

Bueno, fengo que encontrar a
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capiruLo 2
Y AS| VUELVE

AEMPEZAR

Una semana mas tarde, Wilf, Comilla y Estuardo?
estaban jugando en el jardin. Comilla estaba
comiendo tierra y Estuardo se columpia-

ba en su columpio nuevo. Estuardo
es el mejor amigo de Wilf, y este le

acababa de hacer un columpio con
seda dental y una cerilla.

De pronto, oyeron un ruido
conocido.

2 No necesito decirte que Estuardo es
un bicho bola, ¢a que no? Bien.
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—idJa, ja! {Os engané! Os
he tendido una trampa y habéis
caido en ella... jhasta el fondo! Aho-
ra no podréis detenerme, y yo llevaré mi
BOMBA SERPENTERREBOTEXPLOSIVA hasta
lo alto de las Cataratas Victoria (que son las
cataratas mas grandes del mundo entero), y
caerd y rebotard por toda Zambia y por toda
Africa, destruyéndolo todo en su camino! ta,
Ja, Ja, Ja, Jal

1)
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Abi y a la Diosa Olorosa (ade-
més del barril, la flauta y el
taper), y los subieron hasta
dejarlos a salvo.
—ijOooeeeoooeeo00!

—dijo Abi—. jEsto es §
una gozada! jEs la me- N\
jor aventura de la his- "

toria!

Los escarabajos
peloteros posaron
suavemente a los
tres amigos en el
suelo. ‘ ;,‘_
—Muchas gra- W Aj’,’*\
cias —dijo Wilf.

—iMirad! —dijo Abi—.
jAllil jEs Alan con mis serpientes!
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—No —continué Wilf—. Deberfas echar un
vistazo a mi folleto para dejar de preocuparse.
Es muy util.

—iHuy, muchisimas gracias!

fina.

Al final del dia, habian hablado con al menos
una docena de animales, pero ninguno de ellos
queria alistarse en el ejército de Alan.

—Esto va pero que MUY mal —dijo Alan.

—Bueno, no sé —repuso Wilf—. Yo he re-
partido un montén de folletos, y si siguen los
consejos, puede que...

—iMe importan un pito tus ridiculos folle-
tos! A mi lo que me interesa es mi EJERCITO

e
e2
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e

Entro en la selva. Tendré que ser valiente. Muy valiente. Muy
muy muy val.. jo0aaaaacoh! ;Qué es eso? No, no, no, no..

iSocorro, socorroooooooco!

Ah, vole, no era més que una ramita. Sigue avanzando,
Estuardo. Sigue avanzando, no tengas miedo. Tranguilo,
Estuardo. Tienes que conservar la cal. jaaacooaaaah!

iNoooooooooooo!  ;Qué es eso? Es emorme! Es
’_B aterrador! Es.. otra ramita.

j{UF! Vole, sigamos. Tienes que hacerlo por Wilf.

Porque Wilf es fu mejor amigo y quieres un mortdn o W..

iAacoonaaaaaooaah! ;Qué ha sido eso? (Estd justo
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Y en su cuarta av
entura:
WILE y la INVASION EXTRATERRESTRE

;Que Alan quiere
destruir Marte?

{
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. —Soy Estuordo —digo—. Y estoy intentando
J encontror a los escarabojos peloteros.
—Conque ezaz tenemoz... ;Tiene uzted ura idea de lo
peligroza que ez ezta zelva ? —dice el hormigdn armodo.
—Si, lo sé —respondo yo—. Hay hojas y ramitas y toda
close de cosas. Pero tengo que buscarlos porque mis mejores
amigos necesitan que los rescaten.
—En eze cazo, le ezcoltaremoz para que llegue zeguro a
zu dezfino —dice el hormigén armado.

—Muchisimos gracias! —digo yo.

—iCompaﬁl'{Tffu..., derecha.. arr! -gri+a-. Compaiiiia...,
maocoaarchen. Isquierda, derecha, isquierda, derecha,
isquierda, derecha..
Y lo marabunta entera me conduce hasta los
escarobajos peloteros, marchando ruidosomente
por la selva. Es muy emocionante. Y no me da
nada de miedo cuando me encuentro

una hoja © una ramito.





EPUB/image/WIKOTJ_Pages_8_9_final.jpg





EPUB/image/Squiggles_2.jpg





EPUB/image/2.png





EPUB/image/132.png





EPUB/font/UniversLTStd-Light.otf


EPUB/image/Arrows_squiggle_19.jpg
————





EPUB/image/WIKOTJ_Pages_100_101_final.jpg






EPUB/image/Arrows_squiggle_17.jpg
i o @





EPUB/image/WIKOTJ_Pages_108_109_final.jpg





EPUB/image/WIKOTJ_pages_170_171_final.png





EPUB/image/WIKOTJ_Pages_114_115_final1.jpg





EPUB/image/Arrows_squiggle_1.png





EPUB/image/arrows_hearts_11.jpg





EPUB/image/WIKOTJ_Pages_64_65_final1.jpg





EPUB/image/ij00668201_wilf_jungla-0087.png
—jDezgomunal! —dijo Comilla®®.

—iEs la hipopétama més grande que he vis-
to NUNCA! —dijo Abi2o—.Y he visto montones
de hipopdtamas21.

La hipopdtama era tan ancha, de hecho, que
podian tumbarse en el lomo y mirar las estre-
llas, que empezaban a brillar encima de ellos.

—¢Qué quieres ser cuando seas mayor?

—pregunté Abi.

19 Bueno, ya sabéis: ella es tan pequeRia que todo le parece grande.

20 Puede que no haya visto muchas.

2 Vale, vale, era REALMENTE grande. iLo hago lo mejor que puedo.
no me agobiéis!
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Vale, vale. Si de

VERDAD

quieres otra aventura
de Wilf, prueba
con estos libros
despiporrantes...

S

Lan ha decidido

hacerse pirata!
Algo podria saljr mal?
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bargo, algo que ni siquiera Comilla se comeria
nunca era una col de Bruselas. Lo mejor era
lograr que parecieran coles de Bruselas.

Wilf buscé en su mochila un rotulador verde.
Tenia las manos atadas, asi que era dificil, y tuvo
que quitar la tapa del rotulador con la boca. En-
tonces se pintd ély a Comilla de verde, de pies
a cabeza (cosa que tampoco tiene nada de facil
si tienes las manos atadas).

Afortunadamente, Comilla tenfa forma
mas o menos de col de Bruselas,

asf que el resultado era muy ‘
convincente, pero Wilf es-
taba més delgado, y tuvo
que encogerse para tener
aspecto de col. N
Y mientras trataba eg- ’

de encolizar su aspec- §§§\

to, Wilf cogi6 el folleto =
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Comilla aplaudié encantada, y Wilf se apre-
suré a coger el control remoto de las manos de
Alan. Se lo lanzé a Susana, y entonces Susana
y todos sus amigos elefantes lo pisotearon.

La serpiente Serafina y Abi montaron a todas
las serpientes enfermas a lomos de los hipop6-
tamos para llevarlas a donde estuvieran a salvo.
Manuela y los otros hipopétamos empujaron los
restos de la BOMBA REBOTEXPLOSIVA hasta la
orilla, donde todos los pajarillos
que solian hacer equilibrios so-

W
SN\@ ’ W7,
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debgjo de los hojos. jAaaasoaaasnaah! {Soooooooooo-
€00000000000rr000000000000000!  Tropecientas  mil
hormigas guerreros, lo morabunta. ;Aprisa, tengo que
esconderme! ;Tengo que hacer como que estoy muy
ocupodo! Tengo que hacerme una bola. No, que contar un

chiste. Hummm.

—Mamd, momd, me han expulsado del partido por no
jugar limpio.
—Pues haberte duchado antes.

Ah, los hormigos se estdn riendo. Les ha hecho mucha

grocio. La verdad es que el chiste era bueno®.

—Aaaaaaaatension! (lsquierdaaa.. arr! Compodiiio..,

jolto! —dijo el hormigdn armado. Otro chiste gracioso®.

Los hormigas se giran y dan una patoda en el sueloy se

detienen todas a la vez. Es muy impresionante.

—Curiozo, curiozo, curiozo, ;Qué tenemoz
aqui? Un inzecto de otraz tierraz —dice
el hormigén armado, que combiaba

todas los eses y las ces.

anolo soporto mas.

*40 Hasta aqui hemos llegado. Voy a escribir una carta de queja sobre estos
chistes. La suerte que tiene Estuardo es que no soy una serpiente, si lo
fuera le escupiria veneno en los ojos.
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—iEste rio es tan hondo! —dijo Abi42.
—iSi, y el agua es tan oscura! —dijo Wilf43,
—iY la corriente es tan fuerte! —dijo Abi44.

—ijLo sé! Estoy remando lo més aprisa que
puedo, y, sin embargo, vamos en direccién
contraria.

—El rio Zambeze serpentea por la tierra
como una culebra sobre la hierba% —dijo Abi,
pensativa.

92 Eso también.

43Y eso.

4 Y ademas eso.

45 iMaldita sea! Me gustaria que se me hubiera ocurrido a mi.
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